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PRÓLOGO 

Orientación para alcanzar los niveles Que 
requiere el sostenimiento de un buen servi· 
cio de biblioteca pública. 

Se encarece que estas normas se acepten 
como recomendaciones para el desarrollo de 
servicios nacionales de bibliotecas públicas 
y como bases para fonnular normas nacio­
nales. 

IOstas son las breves palabras que, a manera 
de prólogo, figuran en la obra de la International 
Federation of Library Associations. Section of Pu­
blic Libraries. Standards for Public Libraries. 
München, Verlag Dokumentation, 1973, cuya tra­
ducción al castellano tenernos el gusto de ofre­
cerles. 

La Anaba, sin embargo, cree que debe ampliar­
las con unas consideraciones y puntualizaciones 
dirigidas al público hispanoparlante, entre el cual 
se va a distribuir amplia y gratuitamente esta edi-
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ción gracias al generoso mecenazgo de la Dirección 
General de Archivos y Bibliotecas y del Instituto 
Nacional del Libro Español, que la han sufragado. 

Ante todo, queremos llamar la atención, hacia 
la importancia de este texto, de todas las autori­
dades con poder decisorio en la política bibliote­
caria de su respectivo país, de todos los profesio­
nales del libro, autores, editores, libreros y, sobre 
todo, de los bibliotecarios, que son quienes, en 
definitiva, deben aspirar a la dignificación de la 
biblioteca pública mediante un satisfactorio servi­
cio de lectura. 

Por lo que se refiere a España, el desarrollo que 
el país ha experimentado en los últimos años, la 
consiguiente demanda cultural que ha despertado , 
concretada especialmente en los campos de la in­
formación y de la comunicación, la evidente pre­
ocupación del Gobierno por satisfacerla, aunque 
sea parcialmente de momento, mediante la amplia­
ción y mejora de los servicios docentes, nos llevan, 
como consecuencia, a meditar sobre la situación 
de las bibliotecas españolas y muy concretamente 
sobre la de las bibliotecas públicas y sobre el papel 
que están desempeñando y, de cumplirse estas 
Normas, desempeñarían en la satisfacción de la 
demanda de educación, información, documenta­
ción y simple recreo a través de la lectura pública. 

El hecho de que el pasado año de 1973 se hayan 
publicado en España 23.608 títulos nos revela no 

PRÓLOCO 13 

sólo la importancia de nuestra industria editorial, 
sino también la existencia de una gran demanda 
de libros entre nosotros. En efecto, cada español 
gasta aproximadamente 1.000 pesetas anuales en la 
adquisición de libros, y esta cifra es superior a la 
que invierten los habitantes de otros países cuya 
renta per capita duplica o triplica a la nuestra. 

Frente a este hecho se da la circunstancia, apa­
rentemente contradictoria, de que los españoles 
somos poco lectores, pues las encuestas y estadís­
ticas demuestran que aquí se lee proporcional­
mente menos que en otros países. 

Pero no hay tal contradicción. La realidad es 
que España es un país de muchos compradores y 
pocos lectores de libros a causa de la falta de 
bibliotecas públicas, de la escasez de recursos eco­
nómicos y humanos de las existentes y de la inexis­
tencia de una política bibliotecaria encaminada al 
cumplimiento de unas normas minimas. 

Mientras en los países desarrollados biblioteca­
riamente es normal que la mayor parte de los 
libros leídos hayan sido conseguidos por los lec­
tores en las bibliotecas públicas, que una parte 
menor proceda de préstamos de amigos y de fami­
liares y que el más bajo porcentaje corresponda a 
los comprados directamente por el mismo lector, 
en España tenemos invertidos los términos, pues 
menos del cinco por ciento de los libros leídos 
proceden de las bibliotecas y más del sesenta por 
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ciento fueron comprados por el lector. Y, mientras 
en aquellos países es muy difícil encontrar una 
persona que no haya visitado una biblioteca públi. 
ca, aquí no llegan al seis por ciento quienes la han 
visitado alguna vez en su vida y escasamente sobre· 
pasan el uno por ciento los asiduos visitantes. 

De esta situación se derivan fatales consecuen· 
cias para el país, entre las cuales podemos señalar 
las que siguen: 

Frena el desarrollo de cualquier tipo al privar­
nos parcialmente de los beneficios multiplicadores 
que produce la lectura de determinados libros por 
determinados lectores, como sucede, por ejemplo, 
con los libros leídos por un profesor, que induda­
blemente beneficiarán a sus alumnos al mejorar la 
calidad de su enseñanza, o los leídos por un mé­
dico, que favorecerán a sus pacientes al haber am­
pliado sus conocimientos científicos. 

Imposibilita la formación de criterios conscien­
tes y firmes en los españoles ante los problemas 
sociales. A diferencia de otros medios de comuni­
cación que influyen en mayor número de personas, 
como la prensa, la radio o la televisión, el libro 
cala más hondo porque no es tan superficial, ni tan 
breve en su acción. 

Acrecienta la separación entre una minoría 
consciente, formada en la lectura, y una masa pasi­
va, proclive a cambios radicales en su pensar y en 
su comportamiento a poco que nuevas ideas des-

PRÓLOGO 15 

trocen los débiles clichés y tópicos de sus simplis­
las esquemas sociales. 

Niega a las clases sociales menos favorecidas la 
posibilidad de acceder a los recursos de la cultura 
para alcanzar su propio desarrollo y contribuir al 
del país. 

No hay que olvidar tampoco que a los buenos 
autores los hacen los buenos lectores. Entre nues· 
tros intelectuales existe una evidente apatía para 
publicar porque dudan , y no les falta razón para 
ello, de que exista un público capaz de comprender 
sus mensajes escritos y con el que, por tanto, me­
rezca la pena comunicarse. Como consecuencia, 
nuestra aportación al pensamiento universal es hoy 
menor de la posible y nos vemos envueltos en el 
colonialismo intelectual, como claramente lo ates­
tiguan las 5.8 13 obras que tradujimos en 1973 y 
que constituyen gran parte de nuestra producción 
editorial de mayor interés. 

Entre nuestros literatos, sin embargo, la situa­
ción es algo más lisonjera, aunque tampoco les 
falte razón para lamentarse de la dificultad de su 
tarea, dada la pobre remuneración que obtienen 
de su trabajo a causa de las reducidas tiradas y la 
escasa difusión que, por este motivo, pueden alcan­
zar sus obras. 

Convertir a España en un país de lectores sería 
empresa relativamente fácil porque contamos ya 
con los libros y sólo nos faltan las bibliotecas y 
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Acrecienta la separación entre una minoría 
consciente, formada en la lectura, y una masa pasi­
va, proclive a cambios radicales en su pensar y en 
su comportamiento a poco que nuevas ideas des-
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los bibliotecarios. Tenemos una industria editorial 
fuerte y activa, con un mercado amplio en exten­
sión porque alcanza a todos los países y gentes de 
nuestra área idiomática, pero al que hay que am­
pliar ahora en profundidad dentro de nuestras 
propias fron teras. 

Las Normas que Anaba ofrece en esta edición 
a todo el mundo hispanoparlante, redactadas por 
eminentes bibliotecarios que han tenido en cuenta 
las ideas aportadas por otros profesionales, según 
experiencias obtenidas de las más diversas situa­
ciones nacionales, son de gran valor para España 
porque fundamentalmente responden a los criterios 
bibliotecarios de la Europa a la que pertenecemos. 
En ellas se contienen todos los condicionamientos 
precisos para crear el servicio de bibliotecas públi­
cas que estamos necesitando. 

Si el Gobierno, con un afán digno de elogio, no 
regatea esfuerzos ni recursos, dentro de sus posi­
bilidades, para mejorar la situación de la ense­
ñanza cuya calidad ya es buena en Hneas generales, 
abrigamos la esperanza de que, a partir de ahora, 
al comprobar, a la vista de estas Normas, que la 
situación de nuestras bibliotecas públicas es son­
rojante, se preocupe de transformarlas radical­
mente_ 

Para abreviarle cálculos al curioso lector, pode­
mos adelantarle que las bibliotecas públicas espa­
ñolas deberían reunir más de 80 millones de volú-
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menes modernos y de valor vivo, en vez de los 
5 millones escasos con que cuentan, y que sus 
incrementos anuales deberían ser de casi 9 millo­
nes de volúmenes, en vez de los 200.000 que ahora 
se adquieren. El personal debería estar formado 
por 17.000 personas, de las cuales una tercera parte 
tendrían que ser bibliotecarios profesionales, cuyo 
número no supera hoy los 500, contando los del 
Estado, los de las Diputaciones, los de los Ayunta­
mientos y los que algunas instituciones y empre­
sas han incorporado de las tres Escuelas de Biblio­
teconomia que, sin reconocim.iento oficial, existen. 

El remedio de estas faltas no puede ser inme­
diato porque los libros necesitan antes los edificios 
e instalaciones donde los lectores puedan ir a bus­
carlos o consultarlos y los bibliotecarios que hayan 
de encargarse del servicio en las bibliotecas públi­
cas, los cuales, a su vez, necesitan centros docentes 
para formarse, pero el problema debe remediarse 
cuanto antes poniendo a contribución del mismo 
la legislación, los planes y los recursos que estas 
mismas Normas recomiendan. 

El Gobierno no debe perder de vista que las 
cuantiosas cantidades que precisa la política de 
bibliotecas públicas, aunque se detraigan de otras 
partidas, no retrasarán el desarrollo del pals, sino 
que lo acelerarán. No hay que olvidar, por ejem­
plo, que la enseñanza no es un fin en sí misma, 
sino simplemente un medio para que el hombre se 
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inicie en el conocimiento de cuanto le permita lle­
gar a saber más, porque la vida del hombre debe 
ser un continuo perfeccionamiento, un «plus ultra. 
cuyos caminos, cuando abandone las aulas, se aden­
tran en las bibliotecas hasta llegar, por el libro, 
a la mente de los privilegiados que han hecho o 
harán posibles los mejores logros de nuestra civi­
lización. 

HTPóLITO ESCOLAR SOBRINO 

Presidente de Anaba 

LUIS GARCfA EJAROUE 

Secretal'io de Anaba 

AGRADECIMIENTO 

Anaba desea testimoniar su agradecimiento a la 
FIAB, que generosamente ha autorizado esta edi­
ción rnrigida a las autoridades y a los compañeros, 
españoles y americanos de habla española. Los 
traductores quieren hacer constar igualmente su 
agradecimiento a las colegas Julia Benítez, direc­
tora de la Biblioteca Washington Irving, y María 
Teresa Rico, bibliotecaria del Instituto Británico 
en Madrid, que han tenido la amabilidad de leer la 
traducción y hacer valiosas observaciones. 

INTRODUCCION 

En 1956 Y 1958, la Sección de Bibliotecas PÚ­
blicas de la FIAB publicó dos documentos sobre 
standards o normas para el servicio de biblioteca 
pública, que fueron adoptados por el Consejo de 
la FIAB. Estas normas eran, en palabras del mismo 
documento, - una declaración para dar a conocer, 
en términos sencillos, las normas mínimas para un 
efectivo servicio de biblioteca pública. . Aunque 
se reconocía que las condiciones sociales, económi­
cas y geográficas y los lliveles de desarrollo biblio­
tecario que existían variaban tan ampliamente que 
era imposible formular normas en términos con­
cretos, se consideró que podían establecerse deter­
minados requisitos fundamentales aplicables a las 
circunstancias locales y nacionales. 

Las normas, tal y como se formularon, abarca­
ban cinco aspectos principales del servicio de bi­
blioteca pública. 
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A. Libros y otros materiales. 
B. Personal. 
C. Accesibilidad. 

D. Medios y servicios. 

E. Edificios para bibliotecas. 

Nunca se concluyeron, ni se publicaron como 
documento aparte, a causa del prematuro retiro 
del Presidente L. R. McColvin por motivos de salud. 
A pesar de ello, han sido ampliamente comentadas 
y generalmente aceptadas, tanto como normas com­
pletas en sí mismas, como en calidad de bases 
para la formulación de normas propias en muchos 
países. 

A pesar de que todavía son útiles y muchos de 
los puntos formulados en ellas aún son válidos la 
Sección de Bibliotecas Públicas de la FIAB co~si­
deró en 1965 que, en virtud del gran desarrollo que 
había tenido lugar en los últimos tiempos, había 
llegado el momento de pensar en la revisión de 
las normas dedicando atención también a normas 
para grupos especiales. 

Después de recoger información, en 1969 se en­
vió una carta a todas las Asociaciones miembros, 
exponiendo la intención de revisarlas y solicitando 
sus opiniones. En particular, se consultó si se con­
sideraba deseable que se formularan por separado 
normas para los países en vías de desarrollo. 

J NTRODUCCIÓN 21 

Hubo un acuerdo general en favor del primer 
punto. No se consideró oportuno hacer normas dis­
tintas porque los objetivos generales son los mis­
mos en todos los países y porque el factor modifi­
cante es el cambio que origina el desarrollo. 

CODsecuentemente, en la reunión que la FIAB 
celebró en 1970 en Moscú, se presentó un informe 
y se acordó que se prepararan nuevas normas. Con 
este fin , se formó un Grupo de Trabajo represen­
tativo y se incluyeron en él miembros del Comité 
sobre Edificios para bibliotecas de la FIAB. 

Varios países han publicado en los últimos años 
normas relativas a sus propios servicios, que han 
sido tomadas en consideración por el Grupo de Tra­
bajo. Igualmente han sido consultados los miem­
bros correspondientes de las Secciones afectadas. 
El texto que ahora damos a conocer es el resultado 
de las deliberaciones del Grupo de Trabajo. Fue 
presentado y aprobado, con pequeñas modificacio­
nes, en la reunión que la Sección celebró en Buda­
pest en 1972. 

Los miembros del Grupo de Trabajo fueron: 

F. M. GARO ER, Reino Unido, Preside/1le. 
J. TORFs, Bélgica , Secrelario. 
MRS. L. BRAoSHAw, Estado Unidos de América . 
MRS. AASE BREOSOORFF, Dinamarca, Represen/an-

le de la Subsección de Bibliotecas Infantiles. 
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G. CHANDLER, Reino Unido, Represen/am e de la 
Subseccwn 1 NT AMEL. 

K. C. HARRlSON, Reino Unido. 
H. HOFFMAN, República Federal de Alemania. 
A. C. IONES, Reino Unido. 
MISS M. Ioy LE\VIS, Reino Unido, Represel/tal/t e 

de la Subseccióll de Biblio/ecas de Hospitales. 
W. MEvISSEN, República Federal de Alemania . 
1. PAPP, Hungría. 
G. RUCKL, República Democrática de Alemania. 
W. ScnUMANN, República Democrática de Ale· 

nlania. 

C. H. Ray (Subsección de Bibliotecas Infantiles) 
y Mrs. l. M. Clarke (Subsección de Bibliotecas de 
Hospitales) tomaron parte en la discusión de las 
normas de sus respect ivas Secciones. 

MANIFIESTO DE LA UNESCO SOBRE 
LA BIBLIOTECA PUBLICA 

Por su importancia para alcanzar los deseables 
niveles de servicio, se inserta completo, a cont inua· 
ción y como preámbulo de este informe, el Mani· 
fiesto de la Unesco sobre la Biblioteca Pública, tal 
y como quedó después de su revisión en 1972. 

La Unesco y la biblioteca pública 

La Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura fue fundada 
para servir a la paz y al progreso espiritual ac­
tuando sobre las mentes de los hombres y de las 
mujeres. 

El presente Manifiesto proclama la confianza 
que pone la Unesco en la biblioteca pública como 
fuerza viva al servicio de la enseñanza, la cul tura 
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y la información, y como instrumento indispensa. 
ble para fomentar la paz y la comprensión inter· 
nacional. 

La biblioteca pública, institución democrática 
de enseñanza, de cultura y de información 

La biblioteca pública es una mues tra de la fe 
de la democracia en la educación de todos como 
un proceso continuo a lo largo de la vida, así 
como en la aptitud de todo el mundo para conocer 
las conquistas de la Humanidad en el campo del 
saber y de la cultura. 

La biblioteca pública es el principal medio de 
dar a todo el mundo libre acceso a la suma de los 
conocimientos y de las ideas del hombre, y a las 
creaciones de su imaginación. 

Su misión consiste en renovar el espíritu del 
hombre suministrándole libros para su distracción 
y recreo, ayudar al estudiante y dar a conocer la 
última información técnica , científica y sociológica. 

La biblioteca pública ha de estar fundada en 
virtud de textos legales precisos, concebidos de 
manera que todos los habitantes de un país puedan 
disfrutar de sus servicios. Es indispensable que las 
bibliotecas cooperen entre sí para que la totalidad 
de los recursos nacionales pueda ser utilizada pIe· 
namente y puesta al servicio de cualquier lector. 

MANIFI ESTO DE LA UNJ:SCO 2S 

Ha de estar totalmente financiada por fondos 
públicos y no ha de exigir a los usuarios ningún 
pago por sus servicios. 

Para lograr completamente sus objetivos, la 
biblioteca pública ha de ser de fácil acceso y sus 
puertas han de estar abiertas para que la utilicen 
libremente y en igualdad de condiciones todos los 
miembros de la comunidad, sin distinción de razas, 
color, nacionalidad, edad, sexo, religión , lengua, 
situación social y nivel de instrucción. 

Recursos y servicios 

La biblioteca pública debe ofrecer a los adultos 
y a los niños la posibilidad de seguir el ritmo de 
su época, de continuar instruyéndose ininterrum· 
pidamente y de estar al tanto de los avances de 
las ciencias y de las letras. 

Presentado de una manera atrayente y puesto 
constantemente al día, su fondo ha de ser una 
prueba viva de la evolución del saber y de la culo 
tura. De este modo, ayudará a los lectores a foro 
marse sus propias opiniones y a desarrollar su 
gusto y sus facultades críticas y creadoras. La 
biblioteca pública les ha de transmitir los conoci· 
mientos y las ideas, sea cual fuere la forma en que 
estén expresadas. 
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Como la palabra impresa es, desde hace siglos, 
el instrumento universalmente admitido para la 
difusión del saber, de las ideas y de la informaci6n, 
los libros, las revistas y los periódicos siguen sien­
do los principales fo ndos que han de poseer las 
bibliotecas públicas_ 

Pero la ciencia ha creado nuevas formas de 
soporte para la información que ocuparán un lugar 
cada vez más importante entre los fondos de las 
bibliotecas. Adultos y niños han de poder encon­
trar en ellas obras reproducidas en un formato 
reducido que facilite su almacenamiento y su trans­
porte, películas, diapositivas, discos, cintas magne­
tofónicas, así como los aparatos necesarios para su 
utili7.ación individual y en actividades cultura les. 

La biblioteca pública ha de poseer obras y 
documentación sobre todos los asuntos, a fin de 
poder satisfacer los gustos de todos los lectores , 
sea cual fuere su instrucción y su cultura . 

Han de estar representadas en ella todas las 
lenguas habladas por una comunidad, y la biblio­
teca ha de poseer en la lengua original los libros 
que rev istan importancia mundial. 

La biblioteca pública ha de estar situada en un 
lugar céntrico, tener acceso fácil para las personas 
que padecen deficiencias físicas y estar abierta a 
horas convenientes para los usuarios. Los locales 
y el mobiliario han de tener un aspecto agradable, 
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familiar y acogedor. Es indispensable que los lec­
tores tengan libre acceso a las estanterías_ 

La biblioteca pública es, de un modo natural, 
el centro cultural de la comunidad, en el que se 
reúnen las gentes que tienen intereses semejantes. 
Ha de poder disponer, pues, de los locales y el 
material necesarios para organizar exposiciones, 
debates, conferencias, conciertos y proyecciones 
cinematográficas, lo mismo para los adultos que 
para los niños. 

En las zonas rurales y en las suburbanas ha de 
haber bibliotecas sucursales y bibliotecas ambu­
lantes. 

Para constituir y organizar los fondos y atender 
a los lectores, es indispensable que las bibliotecas 
dispongan de una plant illa suficiente de personal 
bien capacitado y competente. Ese personal reque­
rirá una preparación especial para diversas tareas, 
como el servicio de los niños y de los minusválidos, 
el manejo del material audiovisual y la organiza­
ción de actividades culturales. 

La biblIoteca pública y los niños 

La afición a los libros y el hábito de utili zar las 
bibliotecas y sus recursos se adquieren más fácil­
mente durante la infancia. Por ello, la biblioteca 
pública tiene la obligación especial de ofrecer a los 
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nIDOS la posibilidad de escoger libre e individual­
mente libros y otros materiales_ Se les deben ofre­
cer colecciones especiales y, si es posible, locales 
independientes_ La biblioteca infantil puede así 
llegar a ser para ellos un lugar lleno de vida y 
estimulante, en el que diversas actividades sean 
fuente de inspiración cultural. 

La biblioteca pública y los estudiantes 

Los estudian tes de todas las edades han de po­
der contar con la biblioteca pública para completar 
los medios que les ofrecen los establecimientos de 
enseñanza_ Las personas que estudian solas son a 
veces enteramente tributarias de la biblioteca pú­
blica para satisfacer sus necesidades de libros e 
información_ 

Lo. lectores minusválidos 

El bienestar de los ancianos y de todos los mi­
nusválidos preocupa cada vez más. La biblioteca 
pública puede aliviar de muchas formas problemas 
de soledad y deficiencias mentales y físicas de todas 
clases. 

Un mejor acceso a los locales , el suministro de 
auxiliares mecánicos para la lectura y de obras 
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impresas en caracteres de gran tamaño o grabadas 
en cintas magnetofónicas, la distribución de libros 
en los hospitales y en los hospicios, y el servicio 
individual a domicilio, son otras tantas maneras 
de que la biblioteca pública lleve sus servicios a 
los que más los necesitan. 

La biblioteca pública al servicio de la comunidad 

La biblioteca pública ha de ser activa y cons­
tructiva en sus métodos, demostrando el valor de 
sus servicios e incitando a que se utilicen. 

Ha de coordinar su labor con la de otras insti­
tuciones educativas, sociales y culturales, compren­
didas escuelas, grupos de educación de adultos, or­
ganizaciones de actividades recreativas, así como 
instituciones dedicadas a promocionar las artes. 

Ha de estar atenta a las nuevas necesidades e 
intereses que surgen en la comunidad: nuevas 
categorías de lectores a los que hacen falta obras 
de carácter especial, o una evolución en la mane­
ra de concebir las actividades recreativas que han 
de reflejarse en el fondo bibliotecario y en las 
actividades de la biblioteca. 
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ALGUNOS PRINCIPIOS GENERALES BASADOS 
EN EL MANIFIESTO DE LA UNESCO 

1. Debe haber una legislación de aplicación y 
obligatoriedad generales. 

11. Debe haber una autoridad central eneal' 
gada de supervisar el cumplimiento de lo legislado. 

III. La legislación nacional o estatal (en un 
estado federal) debe designar las convenientes 
unidades que hayan de asumir la responsabilidad 
de proporcionar el servicio de biblioteca pública. 
Estas unidades deberán ser tan grandes como sea 
posible, mientras puedan administrar directamente 
un amplio y eficiente servicio. A unidades más 
pequeñas se les puede confiar cierta responsabili· 
dad, sujeta a supervisión. 

IV. El costo del servicio de biblioteca pública 
debe sufragarse con cargo a fondos públicos con· 
cedidos por el gobierno central o el local o por 
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ambos a la vez. Especialmente en los paises en vías 
de desarrollo, debe haber una importante ayuda 
del gobierno central. Debe asegurarse la continui­
dad de los fondos públicos, y toda autoridad local 
con algún grado de responsabilidad para la super­
visión debe tener facultades legales para allegar 
recursos económicos. 

V. El disfrute del serVICIO debe ser gratuito, 
excepto cuando el material pase a ser propiedad 
del usuario, por ejemplo: fotocopias, catálogos, etc. 

VI. Hay que reconocer que ninguna unidad 
administrativa del servicio de biblioteca pública 
puede bastarse por sí sola para suminist.rar mate­
riales a sus usuarios. Por tanto, la legislación debe 
establecer una organización administrativa para el 
planeamiento global de los servicios bibliotecarios 
y de información, para la cooperación entre unida­
des administrativas bibliotecarias y para la coope­
ración entre bibliotecas públicas y otras bibliote­
cas. También debe facilitar la creación de servicios 
centralizados, por ejemplo: de catalogación, clasi­
ficación, encuadernación, índices y bibliografías, e 
investigación. 

VII. Hay que dejar bien aclarado que el unlCO 
serVICIO de biblioteca pública que puede ser sos­
tenido con fondos públicos es el creado legalment.e 
y se adoptarán medidas para la fusión , dentro del 

ALG U os PRINCIPIOS GENERALES 33 

servicio general de bibliotecas públicas, de todas las 
bibliotecas públicas que reciban ayuda económica 
proceden te de fondos públicos. 

VIII . Las demandas de los usuarios, tanto de 
préstamo como de lectura en sala, han de estu­
diarse y atenderse no sólo en un contexto general, 
sino en el local. Ha de prestarse especial atención 
a las necesidades locales de material de lectura 
para estudio e información, así como a las de dia­
rios y revistas en curso de publicación. Hay que 
atender a los lectores por medio del personal y 
mediante catálogos, listas de libros y bibliografías 
apropiadas. 

IX. A pesar de la reconocida import.ancia de 
la biblioteca pública en el desarrollo cultural y 
educativo, se debe, si con ello se cumplen sus fines, 
mantener su identidad y conservarla como institu­
ción independiente. Lo que no impide que la bi­
blioteca patrocine e impulse proyectos cult.urales, 
ni que se asocie a nivel local con organizaciones 
comunitarias, con organizaciones de educación so­
cial o de lucha contra el analfabetismo, especial­
mente en los países en vías de desarrollo. 

X. Hay que reconocer que, en ningún país, 
puede desarrollarse totalmente la potencialidad del 
servicio de biblioteca pública sin personal profe­
sional titulado y competente. Esto comporta medios 
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para la formac ión, reconocimien to de la Bibliote· 
conomía como profesión que precisa enseñanza 
superior y aprobación nacional de una esca la de 
ret ribuciones. 

Xl. Es tas normas deben aceptarse como reco· 
mendaciones para el desarrollo de servicios nacio· 
nales de bibliotecas públicas o como bases para 
formular normas nacionales. 

NECESIDAD DE UNAS NORMAS 

1. La biblioteca pública, por su misma natu· 
raleza, debe ser una organización viva y en ere· 
ciente evolución. Precisa recursos económicos para 
su edificio, para adquirir materiales y aparatos, y 
para pagar a su personal. Debe tener a disposición 
del público materiales impresos en todas las len· 
guas que se hablen en la comunidad y para todos 
los sectores sociales de la misma, y estos fondos 
deberán ampliarse constantemente con materiales 
audiovisuales. Igualmente, la biblioteca pública debe 
tener posibilidad de contratar personal ya formado 
profesionalmente o de formarlo ella misma. 

2. No debe crearse un servicio de biblioteca 
pública si no se dispone de los recursos económi· 
cos suficientes para fundarlo y sostenerlo, y de 
materiales y personal para mantenerlo en funcio­
namiento. Hay que tener en cuenta, sin embargo, 
que existen algunos pocos países donde, por ahora, 
no se pueden alcanzar estos requisitos. 
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3. Cabe suponer que el interés que se ponga 
en los diferentes objetivos del servicio -y los me· 
dios para cumplirlos- no será el mismo en las 
distintas comunidades y que cambiará con el paso 
del tiempo. Por ejemplo, se ha podido observar un 
aumen to general en la importancia concedida por 
la biblioteca a los niños, una explosión en el aco­
pio y empleo de información técnica y una mayor 
utilización de toda clase de materiales audiovisua­
les. La importancia que se dé a cada uno de los 
aspectos del servicio bibliotecario será totalmente 
distinta en una pequeña comunidad rural, que en 
una ciudad industrial. En un país en vías de des­
arrollo puede ser necesario centrar el interés en 
sencillos materiales educativos y en libros para la 
lectura recreativa, cambiándolo más tarde hacia 
fondos más complejos, incluida la información téc­
nica y comercial. 

4. Ante tal situación cambiante, sería absurdo 
pretender que las normas tengan validez universal. 
Lo más que puede ofrecerse son recomendaciones 
basadas en anteriores experiencias de comunidades 
donde las circunstancias tienden a ser diferentes 
de las de las comunidades que precisan orientación . 

S. Las recomendaciones de este documento se 
basan, principalmente, en la experiencia de biblio­
tecarios que cuentan en sus países con servicios 
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bibliotecarios desarrollados. Será útil para los bi­
bliotecarios de cualquier lugar conocer los tipos y 
niveles de servicios que generalmente se han con­
s iderado apropiados en tal situación. Muchos de 
ellos , sin duda, serán aplicables en cualquier parte; 
pero los bibliotecarios que trabajen en otras cir­
cunstancias, con distintas prioridades en sus servi­
cios, deben determinar por sí mismos hasta qué 
punto pueden segui rse con provecho estas reco­
mendaciones. 

6. Las normas son interdependientes. Por ejem­
plo, el ritmo de adquisición, catalogación y clasi­
ficación de materiales dependerá del ritmo al que 
se pueda disponer de personal preparado. No pue­
den alcanzarse, e incluso tal vez no sean necesarios, 
niveles y tipos de servicios similares en todas las 
partes de un país y al mismo tiempo. Pero, aunque 
el progreso no pueda ser uniforme, no deben per­
mitirse variaciones muy grandes . Normas con­
gruentes y compi laciones de da tos es tadísticos que 
sean realmente comparables permitirán medir los 
progresos, de forma que, s i fuera necesario, se pue­
da variar la importancia concedida a cada aspecto. 

7. Los nivcles del se rvicio deben es tar en rela­
ción con las necesidades individuales de los usua­
rios, pues la biblioteca pública trabaja con indivi­
duos. La eficacia de un servicio bibliotecario debe 
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medirse por lo que un individuo pueda obtener, ya 
sea a través de un servicio pos tal , de una biblioteca 
ambulante, de una sucursal o de una gran biblio­
teca urbana . Como la accesibilidad es, sin duda, el 
factor principal en la prestación del servicio, los 
pequeños puntos de servicio neces itan estar enla­
zados con unidades mayores si se desea ofrecer el 
mejor servicio posible a los usuarios aislados. 

UNIDADES DE ADMINISTRACION 
y SERVICIO 

Algunas definiciones 

En el documento se utilizan los siguientes tér­
minos: 

8. Unidad administrativa. - Unidad del servi­
cio de bibliotecas públicas que es independiente, 
en cuanto que tiene autonomía de gobierno, recibe 
y administra sus propios recursos económicos y 
con trata su propio personal. 

9_ Sistellla de bibliotecas públicas. - Grupo de 
bibliotecas públicas y servicios que constituyen una 
unidad administrativa independiente o que com­
prende cierto número de estas unidades que actúan 
juntas en virtud de un convenio. 

10_ Punto de servicio. - Parte de una unidad 
administrativa o de un sistema bibliotecario desde 
la que se presta directamente un servicio, por ejem-
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plo, lotes de libros depositados en algún lugar, una 
biblioteca ambulante, una sucursal, una biblioteca 
central, una biblioteca infantil O una biblioteca de 
hospital. 

11. Servicio de biblioteca pública. - Término 
general que se refiere a la función, pero no al área 
de acción ni al control administrativo. 

DImensiones de la unidad administrativa 

12. Se acentúa el convencimiento de que, en 
las comunidades desarrolladas y urbanizadas, se 
necesitan unidades muy grandes, en cuanto a po­
blación, para sos tener servicios bibliotecarios amo 
plios, y el III de los principios generales anterior­
mente enunciados establece que - estas unidades 
deberán ser tan grandes como sea posible, mientras 
puedan administrar directamente un a mplio y efi· 
ciente servicio». 

13_ Hay, sin embargo, muchos factores, tales 
como los recursos económicos y la densidad de 
población, que pueden impedir la creación de uni­
dades administrativas ideales. Los sistemas de go­
bierno local varían también ampliamente de un 
país a otro: un territorio densamente poblado y 
en condiciones económicas adecuadas puede estar 
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dividido en muchas autoridades locales indepen­
dientes, sin que ninguna de ellas sea capaz de pro­
porcionar un amplio servicio de biblioteca públi­
ca y sin que puedan o deseen transferir sus pode­
res a una autoridad superior, en el caso de que 
exista. La falta de comunicación puede ser otro 
factor que haga impracticable la coordinación de 
los servicios en un territorio extenso. 

14. Con todo, se observa una clara tendencia, 
renejada en recientes disposiciones legales o en me­
didas tomadas, hacia la creación de unidades admi­
nistrativas superiores con fines bibliotecarios. Pue­
den ser resultado de cambios en los sistemas de 
gobierno local, de transferencia de la responsabili­
dad a unidades superiores de autoridad local , de 
creación de sistemas «regionales> o de firma de 
convenios entre unidades administrativas existen­
tes. Incluso los mayores sistemas de bibliotecas 
públicas pueden no ser autosuficientes a causa de 
la variedad de materiales y servicios requeridos. 
Por ello, es esencial la cooperación entre sistemas. 
Hay que advertir que INTAMEL ha preparado nor­
mas para servicios de bibliotecas en ciudades de 
más de 400.000 habitantes. 

15. Un sistema de bibliotecas públicas deberá 
tener preferiblemente una base de población de por 
lo menos 150.000 habitantes. Sólo en estas circuns-
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tancias es econónomicamente posible proporciooar 
un amplio surtido de materiales, utilizar las com­
plejas y modernas técnicas y aparatos, y proporcio­
nar una completa gama de servicios especializados 
con un personal de buena formación profesional. 
Aunque la unidad administrativa normalmente será 
una sola unidad de gobierno local. la experiencia 
demuestra que es perfectamente posible la creación 
de sis temas bibliotecarios enlazando unidades inde­
pendientes de gobiernos locales. 

16. En algunos países , los servicios biblioteca­
rios se han establecido por el gobierno central so­
bre una base nacional. Este procedimiento puede 
ser especialmente apropiado para países en vías 
de desarrollo, donde una gran unidad administra­
tiva es de gran importancia si hay que utilizar re­
cursos escasos para conseguir los mejores resul­
tados. 

17. Grandes unidades administrativas posibili­
tan un tipo de desarrollo bibliotecario más rápido 
y mejores niveles de servicio, puesto que las de­
mandas de los usuarios comunes podrán atenderse 
sin descuidar necesidades más específicas. Sin em­
bargo, no es posible que en todas las comunidades 
cuenten con unidades administrativas tan grandes. 
El tamaño minimo aceptable generalmente será el 
de una población de 50.000 habitantes. En circuns-
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tancias excepcionales, puede ser necesario que mu­
chas comunidades más pequeñas teDgan que aco­
meter por su cuenta el establecimiento de sus pro­
pios servicios bibliotecarios. 

18. En cualquier caso, las menores unidades 
administrativas que pueden tomarse en conside­
ración a efectos de biblioteca pública, deberán 
tener 3.000 habitantes. Por debajo de esta cifra, no 
pueden establecerse normas útiles. Hay que dejar 
absolutamente aclarado que esta cifra sólo debe 
aceptarse si no hay otra solución posible -por 
ejemplo, en territorios con bajísima densidad de 
población o con dificultades extremas en las comu­
nicaciones-. Siempre que sea posible, la unidad 
administrativa abarcará a una población mucho 
mayor. Cuanto más pequeña sea la unidad, mayor 
importancia tendrá la cooperación con otras uni­
dades. 

Puntos de servicio: tipos y uso 

19. En un servicio bibliotecario desarrollado, 
las bibliotecas centrales urbanas abrirán al menos 
60 horas semanales. En las sucursales, el horario 
de apertura puede variar de 18 a 60 horas sema­
nales con arreglo a las necesidades . Cuando los 
edificios bibliotecarios construidos _ex profeso» 
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permanezcan abiertos menos de 40 horas semana­
les, sería deseable que ofrecieran los locales dispo­
nibles, fuera de las horas de apertura, para otras 
actividades -por ejemplo, las culturales- si no 
resultara gravemente antieconómico_ Todas las bi­
bliotecas estarán abiertas en horas convenientes 
para los usuarios , incluyendo normalmente las pri­
meras horas de la noche y los fines de semana, y 
deben ser fácilmente accesibles a todos los miem­
bros de la comunidad, comprendidos ancianos y 
minusválidos físicos_ Incluso las unidades adminis­
trativas menores (3.000 habitantes) precisan una 
biblioteca instalada en edificio independiente o en 
local propio dentro de un edificio mayor y conve­
niente, como puede serlo un centro comunitario o 
tIDa escuela. 

20. Las bibliotecas centrales y las grandes su­
cursales proporcionan servicios a una población 
más amplia que atraen de una zona mayor. Las 
peque.ñas sucursales y otros puntos de servicio 
proporcionan servicio más limitado a los miem­
bros de la población local, algunos de los cuales 
acuden a las bibliotecas mayores para satisfacer 
mejor sus demandas de investigación superior. 

21. Las comunidades muy pequeñas y las vi­
viendas aisladas necesitan ser atendidas por biblio­
tecas ambulantes, lotes en depósito y servicios por 
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correo. Cuando sea posible, el servicio ambulante 
procurará visitar cada lugar de parada al menos 
una vez por quincena. Las paradas se fijarán de 
acuerdo con las condiciones locales. Las bibliotecas 
ambulantes necesitan contar con un amplio depó­
sito de libros y deben basar su actividad en puntos 
de servicio fijados de manera estable. Los lotes en 
depÓsito, a veces única alternativa posible de las 
bibliotecas ambulantes , son caros por la cantidad 
de libros que requieren, y a menudo defraudan a 
los usuarios. Sólo son admisibles cuando las difi­
cultades de comunicación no permitan otra alter­
nativa. 
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NORMAS PARA COLECCIONES 

fondo bibliográfico 

Generalidades 

22. En las unidades administrativas menores 
se necesitan, al menos, 3 volúmenes por habitante; 
pero esta cifra disminuye a medida que aumenta 
la población atendida: Wla norma general satisfac· 
toria es 2 volúmenes por habitante. Estas normas 
procurarán que aproximadamen te un tercio de las 
obras sean para niños, cuando los menores de quin­
ce años constituyan del 25 al 30 por 100 de la po­
blación . Cuando la proporción de niños supere al 
30 por 100, la dotación de libros infantiles se ele­
vará en la cuantía correspondiente. 

23. Las anteriores recomendaciones se refieren 
a una colección activa mínima, en la que regular­
mente se dan de baja los materiales viejos y estro­
peados. Cubre todos los departamentos y servicios 
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-lectura en sala y préstamns, niños y adultos-. 
o obstan te, excluye los ma teriales para grupos 

especiales, tales como minusválidos y extranjeros. 

24. En países con servicios bibliotecarios en 
desarrollo, no pueden alcanzarse inmediatamente 
los niveles recomendados, pero, concretamente en 
las pequeñas comunidades, la colección de libros 
debe establecerse ten iendo en cuenta las normas. 
Una colecc ión de menos de 9.000 libros ni puede 
ofrecer una gama de materiales, ni considerarse 
como base adecuada para un servicio sat isfactorio. 

25. En general , las normas se refieren a la po­
blación alfabeta, pero, aun así, la colección de 
9.000, apropiada para unidades de 3.000 habitantes, 
se considera la mínima. Con una colección actua­
lizada de 9.000 volúmenes, el servicio bibliotecario 
público se convierte por lo menos en un proyecto 
viable e incluso capaz de prestar ayuda con sus 
propios medios a comunidades pequeñas o usua­
rios aislados dentro de su radio de acción. 

26. Dentro de cualquier unidad administrativa, 
las comunidades con menos de 3.000 habitantes re­
quieren servicios especiales por medio de bibliote­
cas ambulantes. lotes en depósito o préstamos por 
correo. Los lotes en depósito se cambiarán al me­
nos cuatro veces al año, y cada entrega compren-
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derá 200 volúmenes como mínimo. Siempre deben 
disponer de unos pocos libros de consulta y a los 
usuarios se les proporcionará un catálogo o listas 
de libros para que puedan pedir determínados 
libros antes de una entrega o solicitarlos por 
correo durante el tiempo que media entre dos en­
tregas. 

Libros de consulta 

27. Conforme a estas normas, libro de consulta 
es el que debe estar disponible de manera perma­
nente y, por tanto, no puede prestarse. El precio 
medio de los libros de consulta es relativamente 
elevado y muchos de ellos deben reponerse con 
regularidad. Incluso en una pequeña comunidad, 
se necesita una colección básica de libros de con­
sulta, y esto resulta particularmente cierto en los 
países en vías de desarrollo, donde puede haber 
pocas fuentes de información dignas de confianza 
fuera de la biblioteca. Sín embargo, la colección 
puede verse limitada por una producción insufi­
ciente de obras de consulta de interés para el país 
en cuestión o escritas en las lenguas vernáculas. 

28. En las menores unidades admínístrativas, 
las de 3.000 habitantes, la colección mínima tendrá 
no menos de 100 títulos de consulta. En las comu­
nidades mayores, puede ser necesario que el mate­

N,o 1.-4 
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rial de consulta alcance al 10 por 100 de la colec­
ción total de libros. En las unidades administrati­
vas muy grandes, la proporción puede ser incluso 
mayor. En vista del alto costo del manten imiento 
de las colecciones de consulta, deberá pensarse 
siempre en la posibilidad de cooperar con otras 
bibliotecas de carácter nacional o local. 

29_ Incluso en las bibliotecas sucursales se ten­
drán en cuenta las necesidades específicas de los 
niños en lo que se refiere a material de consulta. 
Aunque a los niños de más edad se les permitirá 
el acceso a las colecciones de consulta de los adul­
tos, en la sección infantil deberá haber obras de 
consulta de carácter más sencillo. 

Retirada del material 

JO_ Los libros deben retirarse si han quedado 
físicamente estropeados, si su contenido ha per­
dido actualidad o si ha desaparecido su valor para 
una comunidad determinada. La buena conserva­
ción física sola no es razón suficiente para mante­
ner los libros en los estantes de las bibliotecas. Sin 
embargo, la vida útil de algunos libros puede am­
pliarse transfiriéndolos a otras bibliotecas. 

31. Evidentemente, en una biblioteca nueva, al 
principio, no será objeto de preocupación la reti-
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rada por desgaste físico. En las bibliotecas más 
pequeñas, tampoco; pues, al ser alta la proporción 
de libros con relación a la población, el desgaste 
fís ico no será tan evidente como en las grandes. En 
és tas, sin embargo, el número de libros es grande 
en su conjunto, pero pequeño en relación con la 
población, por lo que el desgaste físico se convierte 
en un factor importante al usar proporcionalmente 
más lectores unos pocos libros. En consecuencia, 
la proporción de los medios económicos destinados 
a la sustitución deberá elevarse a medida que vaya 
consolidándose la biblioteca y creciendo la colec­
ción. 

32. En los países en desarrollo, donde no es 
buena la calidad del papel y de la encuadernación, 
el deterioro físico es un problema serio, y este 
hecho debe tenerse en cuenta al tomar medidas 
para retirar y sustituir los libros estropeados. 

Aumentos anuales 

33_ Comprenden las novedades editoriales, entre 
las que figuran libros infantiles y libros literarios 
para adultos, la sustitución de los materiales que 
han perdido actualidad, especialmente obras técni­
cas, y libros sobre temas novedosos. Es importante 
mantener equilibrada una colección, pero el obje­
tivo no se reduce simplemente a mantenerla, sino 
a alimentarla. En cierto sentido, es más importante 
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dotar de una alta proporción de libros nuevos a 
una pequeña colección que a una grande. En una 
pequeña biblioteca, el número de libros disponible 
será pequeño para un lector con apetencias espe­
ciales, por ejemplo horticultura, y, por consiguien­
te, puede parecer que la colección está parada. 

34. Se recomienda que los aumentos anuales 
sean de al menos 250 volúmenes por 1.000 habitan­
tes en cada unidad administrativa, pero en algunos 
países, y particularmente en las unidades más pe­
queñas, se necesitarán 300 volúmenes para conse­
guir una proporción razonable de titulos que cubra 
la gran variedad de temas sobre los que hay mate­
rial a la venta. 

35. Si la tasa de utilización no es excepcional­
mente alta, este nivel de adquisiciones mantendrá 
la colección en condiciones físicas adecuadas, pro­
porcionará un razonable ingreso de libros nuevos 
y permitirá las revisiones periódicas del material 
anticuado. Cuando la población infantil represente 
del 25 al 30 por lOO, aproximadamente un tercio 
de estos aumentos debe ser para niños. Al aproxi­
marse a las normas más altas, la mayor parte de 
los aumentos corresponderá a libros especializa­
dos no literarios. Las obras de consulta constitui­
rán sólo una pequeña parte de los aumentos anua­
les en las bibliotecas muy pequeñas , pero la pro-
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porciOn tenderá a aumentar con el tamaño, y en 
bib liotecas que atiendan a una población de unos 
50.000 habitantes pueden representar el 10 por 100 
de los aumentos. 

36. Las normas para adquisiciones habrá que 
modificarlas, a veces, teniendo en cuenta que la 
producción nacional de libros puede estar desequi­
librada en relación con las necesidades de las bi­
bliotecas públicas. Esto es aplicable especialmente 
a algunos países en desarrollo. Por tanto, normal­
mente será necesario suplementar la producción 
del país adquiriendo libros publicados en el ex­
tranjero y en otras lenguas, particularmente sobre 
temas técnicos. 

EI/.cuadernaci6n 

37. Los libros adquiridos en rústica tendrán 
una vida más larga si son encuadernados --<> lami­
nados- antes de ponerlos a disposición del públi­
co. Muchos libros comprados con la encuaderna­
ción de la editorial necesitarán después ser encua­
dernados de nuevo, si continúan teniendo valor, 
antes de que queden inutilizables. Por consiguiente, 
son de la mayor importancia revisiones regulares 
de los que necesitan encuadernación y de los recur­
sos económicos precisos para este fin. Habrá que 
advertir, con todo, que, especialmente en los países 
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en desarrollo, sólo se puede disponer de libros 
cuyas tiradas han sido cortas, impresos en mal 
papel y encuadernados en rústica, y que, cuando se 
precisen, pueden no encontrarse ejemplares para 
las sustituciones. 

Publicaciones periódicas, Incluidos los diarios 

38. En los países desarrollados hay grandes 
variaciones en la dotación de revistas y diarios de 
las bibliotecas y, en algunos países, las normas al 
respecto no se han elevado en la forma en que lo 
han hecho las referentes a dotación de libros . In­
cluso dentro de un país, la dotación varía mucho 
entre unidades administrativas. Teniendo en cuenta 
que las publicaciones periódkas son una fuente 
vital de documentación, es de gran necesidad una 
norma de orien tación. 

39. Se considera necesaria una dotación básica 
de al menos 50 publicaciones periódicas y en las 
unidades administrativas mayores se dispondrá de 
10 publicaciones periódkas por cada 1.000 habi­
tantes. Esto incluye ejemplares múltiples para dife­
rentes puntos de servicio, publicaciones periódicas 
en lenguas extranjeras y revistas para niños. 

40. En unidades administrativas de 100.000 
habitantes o más, la escala de dotación necesaria 
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dependerá de factores corno la c1isponibilidad de 
índices de materias, y de la amplitud con que se 
haya organizado la cooperación en la dotación de 
publicaciones periódicas. Es posible que, en las 
comunidades muy grandes, pueda reducirse la do­
tación en proporción a los habitantes, pero es im­
posible hacer una recomendación sobre la propor­
ción adecuada en circunstancias diferentes. 

41. La dotación de publicaciones periódicas 
(incluidos los diarios) en las bibliotecas puede ser 
muy importante en los países en desarrollo con 
alto porcentaje de analfabetismo, dado que las 
publicaciones periódicas son, a menudo, muy va­
l iosas para los recién alfabetizados. En estos países, 
además, la producción de publicaciones periódicas 
va normalmente por delante de la de libros. 

Maleri~les audiovisuales 

Gel1eralidades 

42. Se entiende aquí por materiales audiovi­
suales aquellos que requieren aparatos para escu­
charlos o verlos. Comprenden discos , cintas mag­
netofónicas, películas cinematográficas, diapositi­
vas, filminas y cintas magnetoscópicas. El uso de 
estos materiales se ha desarrollado sólo en los últi­
mos años, y generalmente no los hay en todos los 
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países. Con todo, su importancia en las bibliotecas 
está creciendo ahora con rapidez. 

43. En general, la dotación de material impreso 
tendrá prioridad sobre la de materiales audiovisua­
les. Especialmente en los países en desarrollo, el 
costo de los materiales audiovisuales y el de los 
aparatos necesarios para su uso debe ser sopesado 
cuidadosamente, teniendo en cuenta las posibilida. 
des de utilización del material. Cabe esperar con 
cierta seguridad que las inversiones en material 
impreso originen un mayor volumen de utilización 
que otras similares en material audiovisual, pero 
los materiales audiovisuales pueden ser un medio 
más efectivo para determinadas clases de comuni­
cación. No obstante, no hay duda de que son muy 
grandes las posibilidades de utilización de este ma­
terial. 

44. Estrechamente unidas a los materiales au­
diovisuales hay muchas clases de material en mi­
croformas que proporcionan un medio conveniente 
para almacenar información especialmente volumi­
nosa en su forma impresa, o un medio relativa­
mente barato de adquirir material inobtenible en 
dicha forma impresa. Aunque ahora hay disponible 
una gran cantidad de material en microformas, su 
importancia para las necesidades de los diferentes 
países varía considerablemente, por lo que no pue-
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den recomendarse normas de dotación de aplica­
ción general. Debe señalarse, sin embargo, que las 
bibliotecas públicas pueden decidir por sí mismas 
la dotación de materiales en esta forma y, en algu­
nos casos, tomar la iniciativa de transferir a micro­
formas materiales de dominio público. 

45. Todo servicio de biblioteca pública deberá 
tener los siguientes aparatos disponibles para que 
los utilicen los departamentos de adultos y niños: 
tocadiscos, magnetófonos, proyectores de cine, de 
diapositivas y de filminas , magnetófonos lectores de 
cassettes, pantalla transportable, receptor de radio 
y televisor . 

Discos y cintas magnetofónicas 

46. Una colección mínima, razonablemente ade­
cuada para una población de hasta 20.000 habitan­
tes, contará con no menos de 2.000 discos y/o 
cintas magnetofónicas, que contendrán no sólo mú­
sica, sino también grabaciones habladas, grabacio­
nes docentes y cursos de idiomas, tanto para adul­
tos como para niños. 

Para mantener una colección de este tipo, debe­
rán comprarse anualmente al menos 300 piezas o 
más cuando esté permitido el préstamo domicilia­
rio. La retirada de las estropeadas o anticuadas es 
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un factor impor tante en el mantenimiento de esta 
colección. 

Películas cinematográficas, diapositivlIs, fibl/illlls 
y grabaciones magnetoscópicas 

47. Todas las bibliotecas deberán considerar la 
dotación de estos materiales, aunque generalmente 
no sea posible recomendar niveles de dotación. 
Abundan ahora las diapositivas y las transparencias 
en color, y pueden ofrecerse para el préstamo, dado 
que mucha gente posee aparatos para contemplar­
las. También hay disponibles filminas en una am­
plia variedad, aunque su uso esté habitualmente 
más limitado a fines docentes e instructivos. 

Colecciones de arte y otros materiales 

48. Muchas bibliotecas ofrecen para consulta , 
y a veces también para prés tamo, colecciones de 
reproducciones de pintura, grabados e incluso obras 
de arte originales . Estas colecciones especiales de 
arte, aunque caen fuera de la categoría de los 
materiales audiovisuales, según han sido definidos 
aquí, tienen cabida en aquellas bibliotecas públicas 
que usan todos los medios de comunicación. Sin 
embargo, no pueden recomendarse normas para su 
dotación. 

NORMAS PARA GRUPOS ESPECIALES 

Niños 

49. Los niños forman en la comunidad un gru­
po identificable, con necesidades e intereses espe­
cificas y, por este motivo, las bibliotecas deben 
tomar medidas especiales para cubrir las necesida­
des del niño de cualquier edad y nivel de capacidad 
mental, desde la infancia hasta los catorce años. 
Es importante, con todo, que tales medidas queden 
integradas física y administrativamente dentro del 
servicio total de la biblioteca pública. Todos los 
niños, en determinados momentos, y a lgunos niños 
con más frecuencia, necesitarán utilizar más mate· 
riales que los de la biblioteca infantil. En conse­
cuencia, y dentro de lo posible, las normas para 
servlclOs a los niños se han integrado con las de 
los adultos en los epígrafes importantes. 

SO. El papel de la biblioteca en el desarrollo 
del niño no se limita a proporcionarle información 
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sobre la realidad; la biblioteca tiene también una 
gran importancia como estimuladora de su imagi· 
nación. Por este motivo, debe mantenerse un equi· 
librio entre libros literarios de todo género y no 
literarios. La proporción se establecerá teniendo en 
cuenta las necesidades de los niños, tanto las de 
los que estén en edad escolar como las de los que 
se encuentren en los niveles de preescolaridad y 
prelectura. También necesitarán atención los de 
baja capacidad mental, de acuerdo con los servi· 
cios docentes locales. Igualmente se atenderán las 
necesidades de los padres y de otras personas 
vinculadas a los niños. Aunque la demanda de bi· 
bliotecas infantiles puede ser muy fuerte donde no 
existan bibliotecas escolares adecuadas, las normas 
se refieren sólo al servicio de los niños por medio 
de la biblioteca pública. Es necesario crear aparte 
bibliotecas escolares, organizadas, cuando sea posi· 
ble, en coordinación con el servicio de biblioteca 
pública. 

51. Los materiales audiovisuales, comprendi· 
dos los producidos principalmente para fines do­
centes, tienen un valor especial en el campo del 
trabajo con los niños, tanto dentro de la biblioteca 
como fuera de ella. Debe prestarse atención a la 
posibilidad de emplear filminas y diapositivas como 
medio de obtener mayor rendimiento de los libros, 
y a la importancia de los discos y cintas magneto· 
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fónicas en los campos del lenguaje hablado y de la 
música. 

52. El personal de las bibliotecas infantiles 
precisa conocimientos especiales sobre las necesi· 
dades bibliotecarias de los niños y los recursos dis· 
ponibles para satisfacerlas, y debe estar en relación 
con escuelas, con otras organizaciones e institucio­
nes (grupos juveniles, instituciones preescolares, 
grupos de padres, etc.) y con personas (maestros 
y encargados de su formación, etc.) que trabajen 
en el mismo campo. 

Lectores minusválidos, comprendidos los recluidos 
en sus casas, en hospitales o en instituciones 
penitenciarias 

Generalidades 

53. Dentro de lo posible, todos los servicios de 
la biblioteca pública deben estar a disposición y ser 
accesibles a los lectores minusválidos y a los que 
no pueden salir de sus casas, ya sean adultos o 
niños. El término «minusválido. comprende a los 
deficientes mentales (subnormales), a los enfermos 
mentales y a los deficientes físicos. La biblioteca 
procurará también establecer servicios especiales 
para ellos y para los hospitales e instituciones 
penitenciarias de su zona. En estas instituciones 
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morarán muchas personas que no habrán apreciado 
el valor de la utilización de los medios de una 
biblioteca pública. 

54. Donde haya gran necesidad de servlClOS de 
esta clase, se establecerá un departamento indepen­
diente, integrado y alojado en la biblioteca pública, 
con un bibliotecario especializado al frente y el 
personal preciso. Aunque este servicio debe poder 
disponer de todos los recursos de la biblioteca 
pública, incluidas las publicaciones periódicas, los 
materiales audiovisales y otros solicitados especial­
mente, es deseable que tenga una colección básica 
independknte en la que haya , cuando sea posible, 
tanto materiales especiales como impresos en gran­
des caracteres. Ayudas para la lectura, tales como 
pasadores de páginas y portalibros, deben facili­
tarse desde una colección central. 

Lec/ores recluidos en sus casas 

ss. Los servicios de entrega a domicilio a lec· 
tores recluidos en sus casas están aumentando con 
rapidez. La evolución de la asistencia médica y 
sanitaria muestra una general tendencia a que la 
gente sea atendida en la comunidad, en vez de pero 
manecer durante mucho tiempo en los hospitales. 
Las circunstancias locales determinarán si los ser· 
vicios de entrega a los recluidos en sus casas pue· 
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den ofrecerse a través de sucursales y bibliotecas 
ambulantes o si ha de organizarse un servicio cen° 
tralizado. 

56. Las visitas domiciliarias se harán, como 
mínimo, cada tres semanas. La primera visita la 
hará un bibliotecario profesional , aunque puede 
emplearse, para algunas visitas, personal no profe. 
sional de la biblioteca o voluntarios. En las cir­
cunstancias más favorables (en una zona densa con 
medios de transporte) será posible que un emplea· 
do visite a domicilio de 20 o 25 personas al dia. 
Para este fin especifico, la biblioteca puede necesi· 
tar un vehículo. No debe haber límite al número 
de libros prestados a un solo lector y será conve. 
niente preseleccionar algunos títulos con arreglo a 
las preferencias conocidas de cada persona. 

Minusválidos de la vis/a, incluidos los ciegos 

57. En la mayoría de los países hay organis· 
mos nacionales independientes que proporcionan 
servicios bibliotecarios a los ciegos. La existencia 
de estos organismos debe ser conocida por todos 
los que trabajan en las bibliotecas públicas, y éstas 
proporcionarán información sobre dichos servicios. 
En algunos países, las mismas bibliotecas públicas 
pueden ser agencias para la distribución de libros 
hablados y escritos en relieve. También deben par· 
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ticipar en atender las necesidades de los minusvá­
lidos de la vista proporcionando y publicando ma­
teriales impresos en grandes caracteres. 

Hospitales 

58. Un hospital con 500 camas y con un per­
sonal aproximadamente de 700 a 1.000 individuos 
necesita una colección general de 4.000 a 5.000 vo­
lúmenes, actualizada con regularidad y comple­
mentada con otros materiales, como se indica en 
el punto 54. Las unidades hospitalarias más peque­
ñas precisan, como mínimo, colecciones en depó­
sito de 200 a 250 volúmenes, que han de ser reno­
vados al menos cuatro veces al año. Estos libros 
estarán a disposición de los pacientes y del perso­
nal del hospital. Este último también necesitará 
su biblioteca profesional y su servicio de informa­
ción. La FIAB ha aprobado y publicado 1 normas 
detalladas para bibliotecas de hospitales. 

59. La biblioteca pública y el hospital coope­
rarán para que el servicio bibliotecario disponga 
de locales apropiados . Incluso los hospitales muy 
pequeños precisarán un lugar para almacenar los 
libros y normalmente se necesitará una sala desti­
nada a biblioteca que pueda ser visitada por los 

1 Bol. Un~sco Bibl., vol. XXIII, n,O 2, marzo-abril de 1969, 
págs. 78-85. 

ORMAS PARA GRUPOS ESPECIALES 65 

pacientes y los empleados. En todos los hospitales 
habrá un servicio de carritos para trasladar los 
libros a las habitaciones al menos una vez a la 
semana. Los hospitales donde los pacientes perma­
necen largo tiempo y en los que se proporciona 
servicios complementarios, requerirán más espacio. 
Es esencial, por lo menos, un bibliotecario, de jor­
nada completa, en los hospitales de 500 camas y 
en los hospitales especiales con menos camas, como 
en los neurológicos, ortopédicos y psiquiátricos_ 
Se precisará más personal, incluyendo auxiliares, a 
medida que se desarrolle el servicio. 

GUflrderías, clubs y residencias para ancianos 

60. Se suministrarán lotes en depósito a este 
tipo de establecimientos a razón de 2 a 6 libros 
por cabeza con un mínimo total de 200 volúmenes, 
que se renovarán por lo menos cuatro veces al 
año. Un bibliotecario profesional los visitará tam­
bién cuatro veces al año como mínimo y, además, 
cuando se le pida. Estos establecimientos pueden 
ser atendidos a veces por sucursales o bibliotecas 
ambulantes. 

Prisiones, cárceles y correccionales 

61. La biblioteca pública ofrecerá servICIO bi­
bliotecario o un lote en depósito a los estableci­
mientos de este tipo que haya en su zona. En gene-
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ral, es necesario proporcionar de S a 10 volúmenes 
por usuario de la biblioteca dentro del estableci­
miento, si bien el número dependerá de factores 
como el período medio de detención, las oportuni­
dades de acceso a los libros y el papel de la biblio­
teca dentro del establecimiento_ Es deseable que 
una parte de la colección se renueve por lo menos 
cuatro veces al año y que el servicio pueda dispo­
ner de todos los fondos de la biblioteca pública 
para atender a peticiones específicas_ 

Los locales de la biblioteca se situarán de modo 
que los detenidos tengan el mínimo de restricciones 
en el acceso_ Un bibliotecario profesional visitará, 
con regularidad, todos los establecimientos de esta 
índole, con preferencia cuatro veces al año como 
núnimo, y además cuando se le pida_ En los gran­
des establecimientos se necesita un bibliotecario 
de jornada completa_ 

Mlnorlas nacionales y grupos extranjeros 

62_ Debe distingu irse entre las minorías nacio­
nales de residentes permanentes y los grupos de 
inmigrantes extranjeros. A los componentes de las 
minorías nacionales se les proporcionarán libros en 
sus lenguas maternas en las mismas condiciones 
establecidas en las normas generales, aunque las 
cifras puedan variar adaptándose a las neces idades. 
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63_ La dotación de un servicio para los grupos 
extranjeros afecta en la actualidad a muchos ser­
vicios bibliotecarios. Deberán hacerse esfuerzos es­
peciales para animar a los miembros de estos gru­
pos a utilizar la biblioteca pública. Pueden preci­
sarse medidas a nivel nacional para resolver los 
problemas de atender a sus necesidades, entre los 
cuales cabe que estén la dificultad de obtener libros 
y publicaciones periódicas en sus lenguas nativas 
y el hecho de que su permanencia en una determi­
nada comunidad puede Ser de corta duración. 

64. A cualquier grupo identíficable de 500 o 
más extranjeros se le reconocerá la necesidad de 
un servicio de biblioteca pública en su propia len­
gua, incluyendo libros y publicaciones periódicas_ 
La colección contará con 1 libro por cada S per­
sonas hasta 2.000 miembros, y en la proporción de 
I por 10, en adelante. La colección mínima contará 
con 100 libros. Las compras anuales para sostener 
y aumentar la colección serán de 1 libro por 25 
personas hasta 2.000 miembros, y en la proporción 
de 1 por SO, en adelante. Corno se ha dicho en el 
punto 13, estos libros incrementarán la colección 
básica de 2 a 3 volúmenes por habitante. 

65_ Por cada 500 personas habrá al menos una 
revista o periódico en su propia lengua, que in­
crementará el número de publicaciones periódicas 
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fijado por las normas generales. Las publicaciones 
periódicas para grupos más pequeños pueden su­
ministrarse desde colecciones centralizadas o me· 
diante cooperación entre bibliotecas. 

NORMAS PARA PERSONAL 

66. El personal a que se refiere esta sección es 
el consti tuido por los bibliotecarios profesionales, 
los adminjstrativos y los auxiliares empleados en 
bibliotecas. Los trabajadores manuales, tales como 
mozos y conductores -a menos que realicen tra­
bajos de auxiliar-, no están incluidos. 

67. Las exigencias de personal de las bibliote­
cas públicas vendrán determinadas por tres facto­
res: los habitantes de la comunidad atendida, el 
volumen de utilización y la variedad de los servi­
cios ofrecidos. El número de usuarios y el de libros 
utilizados tenderá a aumentar rápidamente cuando 
el servicio es té cn desarrollo. Posteriormente, cuan­
do la tasa de utilización apreciada por estos medios 
aumente con más len titud , debe esperarse un acu· 
sado aumento en las demandas de personal para 
tarea de información y ayuda a los lectores. 
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68. Se considera que la población es la base 
más satisfactoria para formular normas de perso­
nal, particularmente en lo que se refiere a personal 
profesional, pero los otros factores mencionados 
antes pueden obligar a la modificación de las nor· 
mas basadas sólo en la población. Esto es cierto de 
manera particular en un servicio en desarrollo, 
donde el valor concedido a los tres factores precisa 
ser revisado con regularidad. Serán necesarias nor· 
mas especiales para personal cuando funcionen 
amplios servicios de bibliotecas ambulantes. 

69. En cualquier servicio de biblioteca públi. 
ca se precisarán bibliotecarios profesionales para 
administrar y supervisar el servicio, para seleccio· 
nar y clasificar libros y otros materiales, para pro­
porcionar asistencia profesional y técnica a los lec· 
tores, para mantener contacto con organizaciones 
docentes, culturales y comunitarias y para planifi· 
car el desarrollo del servicio. 

70. El personal auxiliar se precisa para realizar 
Irabajos rutinarios, tajes como archivo, tareas de 
préstamo y preparación y ordenación de los fondos. 
En un servicio bibliotecario desarrollado, se neceo 
sitarán también profesionales en otras actividades. 

71. En las unidades administrativas mínimas 
de 3.000 habitantes con 9.000 libros, algunas publi· 
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caciones periódicas y servicio para adultos y niños, 
estará justificado un bibliotecario profesional de 
jornada completa. Será necesaria también cierta 
ayuda de carácter auxiliar. 

72. Para unidades administrativas mayores, con 
servicios bibliotecarios desarrollados, normalmente 
se precisará un empleado por cada 2.000 habitan· 
tes, incluidos bibliotecarios profesionales y otro 
personal que no realice tareas manuales. Las neceo 
sidades pueden ser a veces menores en unidades 
administrativas muy grandes, pero incluso en uni· 
dades de más de 150.000 habitantes las exigencias 
serán al menos de 1 por 2.500 habitantes. En las 
grandes comunidades, sin embargo, el volumen del 
trabajo administrativo y auxiliar llega a ser un 
factor importante y será probable que se precise 
más personal profes ional y formado, no incluido 
en las cifras anteriores, para servicios especiales. 
Donde existan grandes minorías nacionales o gru· 
pos eXlranjeros, se precisa rá más personal capaz 
de hablar y leer las lenguas correspondientes. Es 
probable que, en el futuro , se necesite en las gran· 
des bibliotecas mayor variedad de especialistas, 
incluidos administradores , técnicos y expertos en el 
proceso de datos. 

73. Cuando una unidad administrativa esté 
dando una gama completa de servicios, necesitará 
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al menos un bibliotecario profes ional en cada pun­
to principal de servicio, incluidos los departamen­
tos independientes de las bibliotecas centrales y de 
las grandes sucursales_ Incluso en los más peque­
ños puntos de servicio de todos los sistemas biblio­
tecarios se necesita un encargado permanente, con 
alguna formación básica sobre los fines y métodos 
del servicio bibliotecario, y bajo la supervisión ge­
neral de un bibliotecario profesionaL 

74_ La proporción de bibliotecarios profesiona­
les, con relación a todo el personal, dependerá de 
las condkiones específicas en que se desenvuelva 
una unidad administrativa_ La norma mínima pro­
puesta para una unidad urbana desarrollada y den­
sa es el 33 por lOO de todo el personaL En una 
unidad con muchas sucursales y pequeños puntos 
de servicio, el 40 por lOO será una cifra más rea­
lista_ En un punto de servicio que atienda a una 
población de 10.000 habitantes, uno de los biblio­
tecarios profesionales deberá ser especialista en 
bibliotecas infantiles. En los sistemas bibliotecarios 
mayores, un tercio aproximadamente de los biblio­
tecarios profesionales necesitará conocer este as­
pecto de la biblioteconomÍa. 

75_ Los gastos de personal constituyen una 
parte muy elevada del presupuesto de la biblio­
teca pública y es importante que los sueldos de los 
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bibliotecarios profesionales sean suficientes para 
atraer y retribuir adecuadamente a personas capa­
ces y con iniciativa. Debe haber una división clara 
entre el trabajo de los bibliotecarios profesionales 
y el del personal auxiliar, y una buena dirección 
debe asegurar que el tiempo de los bibliotecarios 
profesionales no se malgaste en trabajos rutinarios 
de carácter auxiliar_ 

76. En los países en desarrollo, la falta de me­
dios de formación puede dificultar, en los primeros 
momentos, la contratación de suficiente número de 
bibliotecarios profesionales. En algunos casos, al 
principio, puede suceder que estos bibliotecarios 
deban formarse en otros países. Cuando esto suce­
da, es muy importante que el servicio de bibliote­
cas públicas en desarrollo acometa por sí mismo la 
formación de su personal hasta que ésta sea posi­
ble dentro del sistema docente del país. 
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NORMAS PARA EDIFICIOS 

Consideraciones quc afectan al proyecto 

77. Aunque generalmente será necesario prever 
en cada edificio de biblioteca púbHca servicios de 
préstamo y lectura para adultos y para niños, su 
importancia relativa variará según las circunstan­
cias. Antes de calcular la superficie requerida por 
cada uno, hay que decidir la variedad y amplitud 
de estos y de otros servicios, según objetivos y 
prioridades determinados a nivel local. 

l'lexibilidad 

78. Todo edificio de biblioteca pública debe 
proyectarse, dentro de lo que permi tan las previ­
siones, para cubrir las necesidades de los próximos 
\O Ó 20 años, ten;endo en cuenta los cambios que 
la población atendida pueda experimentar en nú­
mero y características_ En lo poSible, el solar debe-
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rá permitir futuras ampliaciones del edificio y el 
proyecto posibilitadas. En el interior del edificio, 
el proyecto -incluso en la instalación de luz, cale· 
facción y otros servicios técnicos- deberá permitir 
la máxima flexibilidad en la utilización del espacio, 
especialmente en las dependencias abiertas al púo 
blico. Incluso en las grandes bibliotecas será casi 
siempre mejor habilitar zonas para fines varios, 
que, cuando sea preciso, puedan independizarse por 
medio de muebles o luces, que salas O departamen­
tos independientes. 

Emplazamiento y accesibilidad 

79. Es más importante que las bibliotecas sean 
convenientemen te accesibles que el que tengan un 
especifico radio de acción. Las bibliotecas situadas 
en puntos céntricos de la comunidad, en la princi· 
pal vía de tránsito para peatones, bien atendidas 
por transportes públicos y con amplias facilidades 
para estacionar vehículos, atraerán más usuarios 
e incluso usuarios de una zona más amplia, que 
otras bibliotecas que no dispongan de tales venta· 
jaso Lo más importante es la capacidad de atraco 
ción que tenga el punto céntrico, no la de la biblio· 
teca en sí, y por tanto se aspirará siempre a em· 
plazar las bibliotecas en los centros comerciales. 
Las bibliotecas grandes y buenas atraerán usuarios 
de una zona mayor y, en general , cabe suponer que, 
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cuanto mayores y mejores sean las bibliotecas, más 
amplio será su radio de acción. 

Sin embargo, la efectividad disminuye inevita­
blemente con la distancia y en las zonas urbanas 
será necesario generalmente establecer sucursales 
para que la mayoría de la población disponga de 
una a no más de 1,5 kilómetros aproximadamente 
y bibliotecas relativamen te grandes a no más de 
3 o 4 kilómetros. Estas distancias se modificarán 
en función de los medios de transporte, de factores 
topográficos y del sentido comunitario en las dis· 
tintas zonas. El proyecto del edificio deberá consi· 
derar la facilidad de acceso, evitando en cuanto sea 
posible escalones, entradas estrechas y otros espa· 
cios reducidos . Hay que tener en cuenta los pro· 
blemas de los ancianos y minusválidos, colocando 
ascensores, rampas y puertas automáticas cuando 
sea preciso. 

Vinculación con ot.ros servicios recreativos, 
culturales y docentes 

80. Reunidas las anteriores condiciones, freo 
cuentemente convendrá vincular la biblioteca pÚo 
blica con otros servicios comunitarios, tales como 
salas de exposiciones y salones de actos. En deter­
minadas circunstancias, incluso puede ser posible 
que la biblioteca pública sirva a la vez como biblio­
teca escolar o de otro centro docente, especialmente 
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cuando dicho centro tenga la finalidad de satisfacer 
ampliamente las necesidades culturales y sociales 
de la comunidad. A través de medios como éstos, 
la comunidad podrá obtener la máxima utilidad y 
aprovechamiento de varios servicios afines. 

Impacto vbua) 

81. La finalidad del edificio debe ser claramente 
manifiesta. El emplazamiento y el aspecto exterior 
de la biblioteca pública pueden proporcionar una 
valiosa publicidad a los servicios que presta. Con 
frecuencia será posible ofrecer vistas del interior 
-para que los transeúntes vean en funcionamiento 
los servicios públicos de la biblioteca- y disponer 
de escaparates exteriores y vestíbulos de entrada 
concebidos con la misma finalidad de exhibición. 

Las nonnaa 

82. En los puntos que siguen se consideran una 
por una las necesidades de espacio que tienen los 
diferentes servicios que ofrecen las bibliotecas pú­
blicas, así como las zonas de administración y otras 
necesariamente relacionadas con ellas. Estas reco­
mendaciones se refieren sólo a servicios de biblio­
tecas públicas. Cuando, por ejemplo, la biblioteca 
pública sirva a la vez como tal y como biblioteca 
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escolar o de otro centro docente, serán necesarias 
importantes modificaciones. 

83. Las zonas recomendadas en los punlOS 86 
al !12 para los servicios de préstamo y lectura se 
refieren a estas funciones en conjunto. Con fre­
cuencia, es !Os dos servicios se ofrecen en una sola 
sala o dependencia diá fana . Sin embargo, a veces, 
parte de uno o de ambos ervicios pueden ofrecerse 
en departamentos o zonas independientes, dedica­
das, por ejemplo, a música, tecnología, historia 
local o sección juvenil. Cuando una zona está inde­
pendizada de este modo, toda la parte independi-
7.ada puede precisar ampliación, para disponer de 
espacio adicional de circulación y para colocar los 
servicios adicionales que implica, a menudo, la 
necesidad de un departamento independiente o que, 
a veces, provoca su instalación. Los niños menores 
de catorce años suelen constituir del 25 al 30 por 
100 de la población y las recomendaciones que si­
guen presuponen este porcentaje, aunque dan por 
seguro que muchos niños menores de catorce años 
utilizarán considerablemente los servicios para 
adultos de la biblioteca. 

84. Hay que llamar la atención sobre las acti­
vidades parcialmente coincidentes de los grandes 
y pequeños puntos de servicio dentro de una sola 
un idad administrativa (ver punto 20). La evalua-
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ción de la población atendida será el primer paso 
para calcular las necesidades de espacio de cada 
servicio bibliotecario. A menudo puede suceder que 
una biblioteca que sea la mayor sala de lectura 
de una gran zona ofrezca también servicios de prés­
lamo para adultos de una zona más pequeña y un 
servicio para niños dentro de su inmediata vecin­
dad. Probablemente habrá que calcular sobre dife­
rentes bases de población las necesidades de espa­
cio de cada una de estas tres actividades. 

85. También hay que destacar que la norma 
general para el fondo bibliográfico, del que se habla 
en el punto 11, guarda relación con las unidades 
administrativas definidas en el punto 8. El fondo 
bibliográfico de cada unidad administrativa nece­
sitará con frecuencia estar distribuido entre varios 
puntos de servicio, incluidas bibliotecas centrales 
o grandes sucursales cuyas zonas de servicio, como 
ya se ha dicho, coincidan parcialmente con las de 
las sucursales más pequeñas. En tales circunstan­
cias, sucederá que el fondo bibliográfico de présta­
mo para adultos de un determinado punto de ser­
vicio pueda ser menor que el recomendado en el 
párrafo siguiente y, por tanto, las cifras recomen­
dadas en la Tabla 1 podrán necesitar un reajuste. 
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Zonas de préstamo para adultos 

86. Del total del fondo bibliográfico de 2 a 3 
volúmenes por habitante, propuestos en el punto 
22, normalmente será necesario destinar no menos 
de 1 volumen por habitante para el servicio de 
préstamo para adultos (ver Tabla 1). 

Hay que esperar que, del total de los libros des­
tinados a préstamo para adultos en cada punto de 
servicio, aproximadamente un tercio estará siem­
pre prestado. 

Teniendo en cuenta esto, así como la coinciden­
cia parcial entre puntos de servicio, mencionada en 
el punto anterior, se desprende que, como regla 
general, las estanterías de libre acceso de la sección 
de préstamo deberán ofrecer en las zonas de présta­
mo para adultos sitio suficiente para acomodar 600 
volúmenes por 1.000 habitantes . Las bibliotecas que 
atiendan a más de 60.000 personas podrán normal­
mente rebajar algo la cifra de 600 volúmenes por 
1.000 habitantes. El número de volúmenes ofreci­
dos en las estanterías abiertas de una sección de 
préstamo para adultos que atienda a una población 
de 3.000 o más habitantes, nunca será inferior a 
4.000 (ver el punto 25, que recomienda una colec­
ción mínima de 9.000 volúmenes, de los cuales un 
tercio debe destinarse a los niños. Esto representa 
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Zonas de préstamo para adultos 
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6.000 volúmenes para adultos, la mayoría de los 
cuales estarán destinados al préstamo, y aproxima­
damente un tercio de ellos estarán siempre pres­
tados). 

En las pequeñas sucursales, sin embargo, puede 
haber grandes variaciones estacionales en el núme­
ro de libros prestados y por ello la superficie des­
tinada a los departamentos de préstamo para adul­
tos nunca será inferior a 100 metros cuadrados, 
con capacidad para es tanterías en la debida pro­
porción. 

87_ En las grandes bibliotecas se deben desti­
nar 15 metros cuadrados por cada 1.000 volúmenes 
en estanterías abiertas. Esto supone que las estan­
ter/as para adultos tendrán cinco baldas. Estas 
medidas perroi ten espacio para la circulación de 
los lectores dentro de la zona, para el personal de 
control y para los catálogos, para asientos, sin 
mesa, de los lectores, a razón de un asiento por 
cada 1.000 habitantes y para una discreta cantidad 
de material necesario para las exposiciones. Aun­
que se permita el acceso a alguna parte de los 
depósitos, no se reducirá el número de volúmenes 
de las estanterías abiertas de libre acceso fijados 
en la escala anterior. 
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TABLA 1 

SERVICIOS DE P!ffiSTAMO PARA ADULTOS 

VOLl.lMENES EN 
ESTANTERÍAS ABIERTAS SUPERFICI E NECESARIA 

POBLACiÓN ATENDIDA A 15 A.tl POR 1.(0) 

(Ver punto 84) Por ! .lJ(){) 
VOLtlMENES 

habitantes Total (Mínimo 100 mI) 

--
3.000 1.333 4.000 l00m1 

5.000 I!OO 4.000 100 mI 
10.000 600 6.000 100 mI 
20.000 600 12.000 180 mI 
40.000 600 24.000 360 m' 
60.000 600 36.000 540 m' 
80.000 550 44.000 660 m' 

100.000 500 50.000 750 mI 

Las necesidades adicionales de espacio para las 
zonas de préstamo para adultos se exponen en los 
puntos siguientes: 

- 94 - lOO, materiales audiovisuales; 
- 109, espacio para exposiciones. 

Zonas de lectura para adultos 

88. Pueden identificarse espacios para cuatro 
usos diferentes: 
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1. Colocación de fondos en estanterías abiertas. 

11. Mostradores de información y espacio para 
los consultantes. 

) n. Acomodo de los lectores que estudian en la 
biblioteca y de los que hacen consultas 
rápidas. 

IV. Colocación y consulta de publicaciones perió­
dicas. 

Colocación de libros de consulta en estanterías 
abiertas. 

89. El número de libros de consulta que debe 
haber en estanterías abiertas se ha estudiado en el 
punto 28. Puede variar desde una colección elemen­
tal de más o menos 100 títulos en los puntos de 
servicio más pequeños (donde constituyen poco 
más del 1 por 100 del total de 9.000 volúmenes). 
hasta casi ellO por 100 del fondo activo en las 
grandes bibliotecas. donde se recomienda un fondo 
activo mínimo de 2 volúmenes por habitante. La 
proporción del fondo activo total a colocar en la 
sala de lectura para adultos tenderá a aumentar 
con el tamaño de la población atendida. Sin em­
bargo. hay otros factores que influyen en el número 
de libros de consulta en cada biblioteca. tales como 
la medida en que la comunidad es autosuficiente 
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y. por lo tanto. depende de sus propios recursos. 
los tipos de empresas e industrias locales. las rela­
ciones existentes entre la biblioteca y otras biblio­
tecas próximas y el tiempo que ha tardado en for­
marse la colección. 

90. Aunque los libros de consulta pueden exi­
gir en proporción mayor cantidad de estanterías 
para un mismo número de volúmenes que los de 
préstamo. el espacio para circulación de los lecto­
res en las zonas de estanterías abiertas no precisa 
ser tan generoso como el señalado para las zonas 
de préstamo en el punto 87. y se han estimado 
suficientes 10 metros cuadrados por 1.000 volúme­
nes en las estanterías abiertas. La Tabla 2 detalla . 
para bibliotecas que sirven a poblaciones de dis­
tinto tamaño. los libros de consulta en estanterías 
abiertas que se consideran necesarios en la mayo­
ría de los caso y adecuados como colección básica 
de trabajo. junto con el espacio necesario para su 
colocación y las zonas complementarías que pro­
bablemente se precisarán para asientos (ver punto 
91 ). Al mismo tiempo. estas medidas proporciona. 
rán espacio suficiente para instalar las mesas del 
personal que deba estar en las zonas del público. 
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Acomodo de los lectores que estudian 
en la biblioteca y de los que hacen 
consultas rápidas 

87 

91 . El nivel de servicio necesario dependerá de 
muchos factores, tales como: 

la naturaleza de la población, en la que habrá 
que tener en cuenta su densidad, estructura 
por edades y número de estudiantes; 

los tipos y distribución de las viviendas en la 
zona; 

la consistencia de las colecciones de la bibli~ 
teca, incJwdas las obras de investigación y 
los materiales audiovisuales; 

la accesibilidad de otras bibliotecas; 
la suficiencia de bibliotecas de centros de ense­

ñanza superior próximas y su política res­
pecto a la admisión de lectores. 

Un nivel satisfactorio de servicio requerirá , en 
la mayoria de los casos , \ ,5 asientos (cada uno 
con su mesa correspondiente) por cada \ .000 habi­
tantes, pero a veces podrá reducirse esta propor­
ción en bibliotecas que atiendan a más de \00.000 
personas. Deben preverse unos 2,5 metros cuadra­
dos de espacio por lector, aunque esto puede variar 
según la disposición de los asientos y las mesas. 
No menos de 4 asientos con sus mesas se destina-
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rán al estudio en cualquier edificio constrwdo para 
bibHoteca. 

Colocación y lectura de publicaciones 
periódicas 

92. Todas las bibliotecas deben tener periódi­
cos y revistas y disponer de espacio para acomodar 
a los lectores que deseen consultarlos. Su número, 
que ha sido establecido en los puntos 39 y 40, de­
penderá de factores similares a los citados en el 
punto anterior. El de asientos precisos para los lec­
tores de publicaciones periódicas deberá ser, al 
menos, de 1 por 2.000 habitantes en bibliotecas que 
atiendan a una población de hasta 20.000 personas, 
pero podrá reducirse a t asiento por cada 3.000 en 
una población mayor. Sin embargo, conviene insis­
tir en que las mayores variaciones entre estos por­
centajes probablemente se deberán a las distintas 
circunstancias locales. Se destinarán 3 metros cua­
drados de superficie por asiento. Con esto se con­
seguirá espacio suficiente para exponer los núme­
ros últimos de los periódicos y revistas y un con­
fortable rincón de lectura. Más apropiadas que las 
mesas corrientes de estudio resultarán las butacas 
y las mesas bajas, que pueden mezclarse con los 
asientos sin mesa de la zona de préstamo para 
adultos (ver punto 87), creando así una sala para 
fines diversos y para hojear libros. Ningún edificio 
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construido para biblioteca contará con menos de 
8 asientos de este tipo y para estos fines. Las revis­
tas más eruditas se consultarán normalmente en la 
sala de lectura de la biblioteca, mejor que en esta 
zona informal, y muchas de ellas estarán mejor 
alojadas en dicha sala. Cuando esta modaHdad 
constituya una proporción considerable en la utili­
zación total de las revistas, puede resultar conve­
niente añadir asientos en la sala de lectura y redu­
cir proporcionalmente los de la zona informal. 

Materiales y aparatos audiovisuales 

Generalidades 

93_ En los puntos 42 a 47 se trata de la natu­
raleza de los materiales audiovisuales y se advierte 
que su dotación en las bibliotecas públicas está 
experimentando actualmente un rápido cambio y 
expansión. Ante estos hechos, no es fácil formular 
o recomendar con seguridad unas normas de colo­
cación. Sin embargo, deben indicarse una serie de 
casos en los que la dotación de materiales audiovi­
suales afecta a los proyectos de edificios para bi­
bliotecas. 

Colocación de materiales audiovis<lales 

94. En las grandes bibliotecas será muy conve­
niente que los materiales audiovisuales se coloquen 
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junto a las colecciones de los departamentos con 
los que tengan más relación. Sin embargo, algunos 
materiales audiovisuales deben guardarse, a ser 
posible, en un lugar que mantenga una temperatura 
uniforme y un ambiente sin polvo. Las grabaciones 
magnéticas deben preservarse de campos magnéti­
cos, como los originados por instalaciones eléctri­
cas muy cargadas. Estas consideraciones pueden 
hacer conveniente o necesario, incluso en una gran 
biblioteca dividida en departamentos, reunir la ma­
yor parte de los materiales audiovisuales en un 
depósito central, preferiblemente en estrecha rela­
ción con el depósito central de aparatos audiovi­
suales (ver punto 96). En los proyectos de nuevas 
bibliotecas se garantizará que esta colección cen­
tral tenga fácil acceso desde cada una de las zonas 
o departamentos interesados en ella. 

95. El espacio requerido para colocar los mate­
riales audiovisuales aumentará con el tamaño de 
la biblioteca y con el volumen alcanzado por la 
colección. Como cabe esperar que se centre sobre 
los discos la mayor demanda, hará falta un espacio 
generoso para colocar las colecciones de discos de 
libre acceso, expuestas en cajones donde puedan 
examinarse. 
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Colocación de apara/os audiovisuales 

96. También debe pensarse en colocar en la 
biblioteca una considerable y creciente variedad 
de aparatos, precisos para utilizar los materiales 
audiovisuales. Algunos aparatos, como los tocadis­
cos y los lectores de microfichas, pueden estar a 
veces permanentemente montados y dispuestos para 
su utilización. Otros, como los magnetófonos y 
proyectores de diapositivas, estarán frecuentemente 
guardados en las estanterías hasta que se necesiten. 
La colocación de esta clase de aparatos normal­
mente estará centralizada dentro de la biblioteca 
e incluso a veces dentro de la unidad administra­
tiva. Las grandes bibliotecas dispondrán de un téc­
nico para cuidar de estos aparatos y procurarán 
también instalar otros aparatos fotográficos y de 
grabación para ampliar los tipos de material ofre­
cidos a sus usuarios. 

97. Las bibliotecas que tengan que atender a 
una población de 20.000 personas o más. probable­
mente precisarán un almacén independiente para 
guardar los aparatos audiovisuales. Las que atien­
dan a 60.000 o más personas a menudo precisarán 
añadir una zona más para alojar un técnico, un 
laboratorio y otros aparatos fotográficos y de gra­
bación. 
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Utilización de materiales y aparatos 
audiovisuales 

98. Al proyectar una biblioteca con una impar. 
tante colección de estos variados medios. se ha 
de prever la utilización de estos materiales en el 
edificio de la biblioteca tanto por individuos como 
por grupos. Se atenderá de manera particular a la 
utilización de los materiales audiovisuales en las 
bibliotecas infantiles. Las necesidades de los grupos 
se satisfarán mediante salas de reuniones con ins­
talaciones adecuadas para la visión y la audición. 
Estas salas. con una instalación adecuada para la 
utilización de los medios audiovisuales. ganan en 
importancia a medida que crece la dotación de 
estos materiales en la colección de la biblioteca. 

99. Las necesidades dc los usuarios individua­
les no originan forzosamente exigencias de más es­
pacio. Al proyectar una biblioteca. se hará lo posi­
ble para que los materiales audiovisuales puedan 
utilizarse en cualquier mesa de lectura dentro de 
la biblioteca y. aunque este ideal no pueda lograrse 
siempre, deben ponerse generosamente enchufes 
para las mesas de estudio y en las cabinas de estu­
dio individual situadas en las zonas de lectura_ 
Puede suceder, a veces, que, con la instalación de 
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medios audiovisuales en la forma que se ha indi­
cado aumente el número de usuarios de la biblio­
teca 'y ello justifique la dotación de más plazas de 
las indicadas en el punto 91. Aunque la audición 
de grabaciones sonoras y de la radio, etc., se reali­
zará normalmente con auriculares, pueden reque­
rirse algunas cabinas aisladas de ruidos para una 
persona o para grupos. El total oscurecimiento no 
es necesario para la visión individual con un buen 
aparato, pero la disposición de la biblioteca debe 
hacer posible la visión de diapositivas, microfor­
mas. cintas magnetoscópicas y otros materiales 
proyectables, sin los impedimentos que origina la 
luz solar directa_ 

100. Las únicas exigencias de aumento de espa­
cio que cabe imaginar con relación a la utilización 
individual de los materiales audiovisuales, se pre­
sentarán cuando aparatos como los tocadiscos o 
los lectores de microformas estén permanentemente 
instalados y dispuestos para su utilización, tanto 
por el personal de la biblioteca como por el públi­
co o cuando los asientos con salidas para tomas 
de' sonido estén colocados aparte con el único obje­
to de escuchar discos. Para cada instalación de 
esta clase se destinarán 2.5 metros cuadrados más. 
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Servicios blbUolecarlos para niños 

Generalidades 

101. Pueden identificarse cuatro necesidades 
principales: 

1. Servicios de préstamo, que comprenden sitio 
para libros, otros materiales y expositores 
de libros. 

II. Materiales de consulta y espacio para estu' 
diar, además de sitio para que los niños 
hagan sus deberes escolares. 

III. Sitio para audiciones y visionados indivi. 
duales. 

IV. Sitio para actividades patrocinadas por la 
biblioteca, como la hora del cuento, pro­
yecciones de películas, charlas y reuniones. 

Normalmente será posible atender las tres pri. 
meras necesidades en una sola zona infantil, que 
a menudo puede ser sólo una parte de una zona 
diáfana general, al menos en las pequeñas biblio­
tecas. De las exigencias para las distintas activida. 
des se trata en el punto 108. 
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102. Es característico que en las bibliotecas 
infant iles se produzcan horas punta en la demanda, 
especialmente duran te la primera y segunda horas 
que siguen al cierre de la escuela. Estas horas punta 
deben tenerse en cuenta al calcular el espacio. 
Otra consideración importante a tener en cuenta 
en el proyecto es que, durante el día, con frecuen­
cia, los alumnos de una clase visitan la biblioteca 
infantil y ésta debe ser capaz para acomodar a los 
visitantes sin interrumpir el servicio general de la 
biblioteca. 

103. Los nmos pequeños difícilmente pueden 
caminar mucho trecho sin compañia para acudir 
a la biblioteca y, por esta razón, la población aten· 
dida realmente por una biblioteca infantil puede 
ser menor, a veces, que la atendida por las seccio­
nes de adultos que haya en el mismo edificio. No 
obstante, es evidente que aumentan, por esta razón, 
las visitas familiares a la biblioteca y, donde ocu· 
rre esto, repercute de manera importante en el 
planteamiento de la biblioteca. No puede seguir 
pensándose que las bibliotecas centrales y las gran· 
des sucursales han de atender únicamente a los 
niños de la vecindad. De acuerdo con esto, deben 
aumentarse los fondos bibliográficos, los puestos 
de lectura y otros servicios. Sin embargo, este 
hecho no evitará la necesidad de establecer puntos 
de servicio adicionales de fácil acceso para los 
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niños. No se debe obligar a entrar en la biblioteca 
por distintas puertas a los niños y a los adultos, 
ni debe haber obstáculos que impidan la comuni­
cación de padres e hijos una vez dentro. 

104. En las grandes ciudades, puede que haya 
algunas pocas bibliotecas centrales, situadas en ba­
rrios enteramente comerciales, que no tengan mu­
cha necesidad de ofrecer servicios para los niños. 
Por otro lado, pueden precisarse bibliotecas infan­
tiles en edificios independientes en zonas donde 
haya muchos niños que no puedan ir con facilidad 
a una biblioteca general. Sin embargo, sólo se or­
ganizarán estos servicios independientes para adul­
tos y niños cuando las circunstancias obliguen a 
ello. 

ZOl1as de préstamo 

105. Varían considerablemente, de un país a 
otro, las ideas sobre el espacio necesario para 
libros. Ha de ser suficiente para la exhibición de 
la gran variedad de libros precisos para atender las 
demandas de los usuarios. Muchos volúmenes, y 
de manera especial los destinados a los más pe­
queños, han de ser exhibidos de plano para conse­
guir el máximo efecto. Deben destinarse 15 metros 
cuadrados para cada 1.000 volúmenes en estante­
rias abiertas. Esto supone que las estanterías abier-
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tas para los niños tendrán cuatro baldas. Estas 
medidas permiten espacio, como en las zonas de 
adultos, para la circulación de los lectores, para el 
personal de control, y para los catálogos, para 
asientos informales sin mesas y para una discreta 
cantidad de material para exposiciones. 

106. En las bibliotecas que atiendan hasta 
10.000 personas, el espacio preciso para los fines 
anteriormente enunciados será normalmente de 75 
a 100 metros cuadrados. Entre 10.000 y 20.000, se 
precisarán de 100 a 150 metros cuadrados. Las bi­
bliotecas que atiendan a una población mayor, ne­
cesitarán más espacio con arreglo a la tasa local 
de utilización. En todos los casos, habrá espacio 
suficiente para acomodar a todos los niños de una 
clase de la escuela, sin ocasionar molestias a los 
demás usuarios. 

Espacio para estudiar 

107. En las zonas de préstamo para niños se 
añadirá espacio para unas pocas mesas y sillas de 
utilización ocasional. Muchos niños mayores que 
necesitan sitio para hacer los deberes y para estu­
diar, preferirán y necesitarán usar la sala de lectura 
para adultos y no se les debe impedir que lo hagan. 
Con todo, debe destinarse un lugar para revistas 
en la biblioteca infantil. A veces, y debido a cir-

N,O 1.-7 
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cunstancias locales, será conveniente establecer 
puestos de lectura adicionales para niños en la 
biblioteca infantil. 

Sitio para actividades 

108. Las charlas y la hora del cuento son acti­
vidades corrientes del servicio bibliotecario para 
niños. A menudo, pueden desarrollarse en una par­
te de una zona infantil bien ideada sin interferir 
la marcha general de la biblioteca. 

Otras actividades, como las representaciones 
dramáticas y las exhibiciones de películas, necesi· 
tarán varias instalaciones, como, entre otras, para 
proyectar y oscurecer, dispuestas en una sala de 
reuniones de carácter general, que ha de ser conve­
nientemente accesible desde la zona infantil. Toda­
vfa puede haber, sin embargo, necesidad de reser­
var una sala proyectada especialmente como anejo 
de la bibHoteca infantil si lo justifica la amplitud 
o la naturaleza de las actividades infantiles. Si se 
va a usar para actividades en las que los niños 
sean esencialmente los espectadores, bastará con 
destinar 1,5 metros cuadrados por plaza. Sin em· 
bargo, puede resultar más provechoso desarrollar 
una atmósfera de club, donde los nüios participen 
en una serie de actividades creadoras, cuyos mate­
riales pueden reunirse y usarse en la sala sin que 
sea preciso retirarlos después de cada sesión. En 
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este caso, se precisan 3 metros cuadrados por plaza. 
Una sala infantil de esta clase será lo más atractiva 
y familiar posible y tendrá capacidad para, por lo 
menos, 30 niños (o una clase) y posiblemente hasta 
para lOO, de acuerdo con las circunstancias locales. 

Espacio para exposiciones 

109. Todas las bibHotecas públicas dispondrán 
de lugar para exposiciones, no sólo de libros, sino 
también de otros objetos y de materiales ilustrati­
vos de varios tipos, como una ampliación de sus 
funciones docentes, culturales e informativas. Es 
mejor que el espacio para exposiciones quede inte­
grado dentro de las zonas de la biblioteca pública, 
que reservar para estos fines una sala especial o 
una zona independiente, aunque los problemas de 
seguridad, de iluminación y de control de la hume­
dad limiten a veces la naturaleza del material que 
pueda exhibirse. Para situar las exposiciones debe­
rían aumentarse hasta el 10 por 100 las zonas pú­
blicas en uno o más de los departamen tos de la 
biblioteca central. Si se planea cuidadosamente el 
espacio destinado a exposiciones, podrá servir para 
usos diversos y el edificio ganará flexibilidad para 
otras ocasiones. Deben tenerse en cuenta las nece­
sidades de preparación y almacenamiento de los 
materiales que se han de exponer y normalmente 
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será conveniente disponer de una habitación Con 
este fin, fácilmente accesible para los vehlculos de 
transporte. 

Depósito de libros 

110. La cant idad y naturaleza de los fondos de 
consulta, así como los cri terios con que se guaro 
den, determinarán la superficie necesaria a tener 
en cuenta para emplazar el depósito de libros en 
una biblioteca. Cuando sea preciso. se tendrá en 
cuenta el previsible aumento futuro de los fondos 
y de la capacidad del depósito de libros. Hay que 
escoger entre un depósito de acceso cerrado o un 
depósito de libre acceso parcial. En el primer caso, 
hay que calcular 5,5 metros cuadrados para 1.000 
volúmenes (o 182 volúmenes por metro cuadrado), 
pero esta capacidad podrá duplicarse aproximada­
mente si se emplean estanterías de sistema como 
pacto. Si el público tiene acceso a l depósito, hay 
que calcular 7 metros cuadrados para 1.000 volú. 
menes (o 143 volúmenes por metro cuadrado). Los 
depósitos de libre acceso deben ser fácilmen te acce. 
sibles desde las zonas del públ ico. 

Salas de trabajo y o6clnas del personal 

111. Incluso la biblioteca más pequeña precisa 
sitio para que el personal trabaje fuera de las zonas 
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del público. Sin embargo, es importante que algu· 
nas zonas de trabajo del personal estén relaciona­
das con las zonas de servicio al público, o sean 
fáci lmen te accesibles desde ellas. En las zonas de 
trabajo de las bibliotecas se combinan tres funcio­
nes : oficina, taller y almacén. Debe haber espacio 
no sólo para los que trabajan sentados con mesas 
de despacho, sino también para bancos de trabajo, 
para los aparatos y los materiales, así como para 
el constante flujo y reflujo de los libros. Como con· 
secuencia, las normas de oficinas tienen muy poca 
aplicación para las necesidades de las bibliotecas, 
que dependen del número de personas que normal· 
mente haya de estar al mismo tiempo en las zonas 
de trabajo, de la forma en que esté organizado el 
sistema bibliotecario y de la complejidad de las 
operaciones que haya que realizar en cada punto 
de servicio. 

112. Estas circunstancias imposibilitan reco­
mendar una fórmula sencilla y de aplicación gene­
ral para el cálculo de las zonas destinadas a salas 
de trabajo y oficinas . Pero también se desprende 
de ellas que normalmente ex isti rá una relación 
estrecha entre las exigencias de las salas de tra· 
bajo y oficinas de una biblioteca y las zonas de los 
principales departamentos públicos. Un aumento 
de un 20 por 100 más al espacio total de los depar­
tamentos públicos, normalmente será suficiente 
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del público. Sin embargo, es importante que algu· 
nas zonas de trabajo del personal estén relaciona­
das con las zonas de servicio al público, o sean 
fáci lmen te accesibles desde ellas. En las zonas de 
trabajo de las bibliotecas se combinan tres funcio­
nes : oficina, taller y almacén. Debe haber espacio 
no sólo para los que trabajan sentados con mesas 
de despacho, sino también para bancos de trabajo, 
para los aparatos y los materiales, así como para 
el constante flujo y reflujo de los libros. Como con· 
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aplicación para las necesidades de las bibliotecas, 
que dependen del número de personas que normal· 
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de trabajo, de la forma en que esté organizado el 
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de un 20 por 100 más al espacio total de los depar­
tamentos públicos, normalmente será suficiente 
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para alojar a las salas de trabajo y oficinas, y equi­
valdrá aproximadamente a unos 10 a 12 metros 
cuadrados de espacio de oficinas o salas de trabajo 
por empleado_ 

113, Las oficinas administrativas para un gru­
po de bibliotecas (por ejemplo, en una bibHoteca 
central o en una gran sucursal) exigen espacios adi­
cionales, que han de ser normalmente proporcio­
nales al tamaño de la población atendida. Para 
estos fines se destinarán 20 metros cuadrados más 
por 10.000 habitantes. 

Salas de descanso del personaJ, cocinas, servicios 
higiénicos, guardarropas, ele. 

114. Todas las bibliotecas proporcionarán, a l 
menos, las comodidades fundamentales a los miem 
bros del personal. En las sucursales muy pequeñas 
éstos no podrán estar siempre en habitaciones in­
dependientes y destinadas concretamente a este 
uso, pero en algunos casos pueden combinarse con 
las salas de trabajo y almacenes. 

Para cada miembro del personal que ha de usar 
es tos locales (y teniendo en cuenta, con generosi­
dad, el probable aumento del personal en el futuro) 
se destinarán de 2 a 4 metros cuadrados en una 

NORMAS PARA EDIFICIOS 103 

escala inversamente proporcional al número de em­
pleados: 

SU P ER F I C lE 

C M I' L E ADO S 
Por empleado Total 

2 4 m' 8 m' 
10 4 rn' 40 m' 
20 3 m 60 m' 

50 2,4 mi 120 m' 

100 2.2 mI 220 m: 

200 2 mI 400 mi 

Espacio para la circulación de personas 
o «:lonas comunes_ 

115_ El espacio para la circulación comprende 
los vestíbulos de entrada, las escaleras, los servi­
cios higiénicos, los guardarropas, las salas de espe­
ra y los pasillos ajenos a las zonas cuyas exigencias 
de espacio se han expuesto aparte. En las partes 
públicas del edificio, la circulación se realiza en 
gran medida dentro de determinadas zonas y ~or 
ello es deseable que los pasillos y otros espacIos 
para circular se reduzcan al mínimo. En las zonas 
del personal , se precisará proporcionalmente más 
espacio para la circulación_ 

102 NORMAS PARA BLBLIOTECAS PÚBLICAS 

para alojar a las salas de trabajo y oficinas, y equi­
valdrá aproximadamente a unos 10 a 12 metros 
cuadrados de espacio de oficinas o salas de trabajo 
por empleado_ 

113, Las oficinas administrativas para un gru­
po de bibliotecas (por ejemplo, en una bibHoteca 
central o en una gran sucursal) exigen espacios adi­
cionales, que han de ser normalmente proporcio­
nales al tamaño de la población atendida. Para 
estos fines se destinarán 20 metros cuadrados más 
por 10.000 habitantes. 

Salas de descanso del personaJ, cocinas, servicios 
higiénicos, guardarropas, ele. 

114. Todas las bibliotecas proporcionarán, a l 
menos, las comodidades fundamentales a los miem 
bros del personal. En las sucursales muy pequeñas 
éstos no podrán estar siempre en habitaciones in­
dependientes y destinadas concretamente a este 
uso, pero en algunos casos pueden combinarse con 
las salas de trabajo y almacenes. 

Para cada miembro del personal que ha de usar 
es tos locales (y teniendo en cuenta, con generosi­
dad, el probable aumento del personal en el futuro) 
se destinarán de 2 a 4 metros cuadrados en una 

NORMAS PARA EDIFICIOS 103 

escala inversamente proporcional al número de em­
pleados: 

SU P ER F I C lE 

C M I' L E ADO S 
Por empleado Total 

2 4 m' 8 m' 
10 4 rn' 40 m' 
20 3 m 60 m' 

50 2,4 mi 120 m' 

100 2.2 mI 220 m: 

200 2 mI 400 mi 

Espacio para la circulación de personas 
o «:lonas comunes_ 

115_ El espacio para la circulación comprende 
los vestíbulos de entrada, las escaleras, los servi­
cios higiénicos, los guardarropas, las salas de espe­
ra y los pasillos ajenos a las zonas cuyas exigencias 
de espacio se han expuesto aparte. En las partes 
públicas del edificio, la circulación se realiza en 
gran medida dentro de determinadas zonas y ~or 
ello es deseable que los pasillos y otros espacIos 
para circular se reduzcan al mínimo. En las zonas 
del personal , se precisará proporcionalmente más 
espacio para la circulación_ 



104 NORMAS PARA BIBLIOTECAS PÚBLICAS 

116. Debe destinarse a la circulación del 10 al 
15 por 100 en las zonas absolutamente públicas y 
del 20 al 25 por 100 en las del personal, teniendo 
en cuenta que, en cada caso, los porcentajes mayo­
res sólo se necesitarán en las grandes bibliotecas 
con mucha división de salas y departamentos inde­
pendientes. Los menores porcentajes -10 por 100 
y 20 por 100 respectivamente- se consideran como 
zona «común ., para la circulación, según se des­
cribió antes, pero disponibles también para cual­
quier otra actividad dentro del edilicio, en el caso 
de que un cuidadoso planteamien to haya hecho in­
necesario reservar espacio para la circulación en 
esta proporción. 

Otras zonas 

117. Muchas bibliotecas precisan destinar zo­
nas para actividades especiales no consideradas 
en estas recomendaciones. Comprenden la admi­
nistración de servicios adicionales como los dedi­
cados a escuelas, hospitales y personas recluidas 
en casa; garajes para bibliotecas ambulantes; de­
pósitos para archivos; servicios para el público, 
como zonas para bebidas refrescantes y salas de 
reuniones, y servicios del propio edilicio, como ins­
talaciones para calefacción y acondicionamiento de 
aire, as! como almacenes generales, especialmente 
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para materiales y aparatos de limpieza. Todas ellas 
con sus respectivos espacios de circulación. Estas 
necesidades varlan mucho de una biblioteca a otra 
y no se pueden establecer normas que resulten 
verdaderamente útiles. Sin embargo, todo debe 
tenerse en cuenta al proyectar una biblioteca y 
pueden aparecer necesidades adicionales de espa­
cio además de las que ya han sido explicadas y 
determinadas. 
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COSTO DEL SERVICIO DE BIBLIOTECA 
PUBLICA 

118. Es imposible dar normas internacionales 
sobre los costos, puesto que las mayores partidas 
(sueldos, materiales y locales) varían mucho de un 
país a otro. Pero fáci lmente se advierte que en las 
pequeñas unidades el costo de los materiales tiende 
a ser alto en relación al presupuesto total. En las 
unidades administrativas mayores, son los gastos 
salariales los que tienden a subir . 

La dotación de nuevos servicios, como los de 
materiales audiovisuales, desarrollo de la biblioteca 
pública como centro cultural y atención a lectores 
minusválidos, incrementan también los costos. Aun 
así, el costo del servicio bibliotecario, en compara­
ción con su rendimiento social, será pequeño, in­
cluso en los casos de mayor desarrollo. 

119. Si los niveles de servicio recomendados en 
este documento se consiguen, cualquier sistema 

COSTO DEL SERVICIO DE BIBLIOTECA 
PUBLICA 

118. Es imposible dar normas internacionales 
sobre los costos, puesto que las mayores partidas 
(sueldos, materiales y locales) varían mucho de un 
país a otro. Pero fáci lmente se advierte que en las 
pequeñas unidades el costo de los materiales tiende 
a ser alto en relación al presupuesto total. En las 
unidades administrativas mayores, son los gastos 
salariales los que tienden a subir . 

La dotación de nuevos servicios, como los de 
materiales audiovisuales, desarrollo de la biblioteca 
pública como centro cultural y atención a lectores 
minusválidos, incrementan también los costos. Aun 
así, el costo del servicio bibliotecario, en compara­
ción con su rendimiento social, será pequeño, in­
cluso en los casos de mayor desarrollo. 

119. Si los niveles de servicio recomendados en 
este documento se consiguen, cualquier sistema 



108 NORMAS PARA BlliLIOTECAS PÚBLICAS 

de bibliotecas públicas puede confiar en la mejora 
de la variedad y calidad de los servicios que presta 
y en un aumento consiguiente del volumen de uti­
lización y del valor de su actividad para la comu­
nidad. 

BIBLIOTECA PROFESIONAL DE A ABA 

Escolar Sobrino, Hipólito: Historia del libro en cinco 
mil palabras, 1972, 60 págs. 

1. BIBLIOGRAFtAS 

1. Rovira, Teresa y María del Carmen Ribé: Biblio­
grafía histórica del libro infantil ell cataMI/, 1972, 
180 págs. 

2. Rodríguez Jouliá Saint-Cyr, Carlos: lA lIovela de 
intriga (Diccionario de Autores, Obras y Persona­
jes). Ediciones en castellano, 1972, 154 págs. 

11. ESTUDIOS 

1. González, María Luz: Automatización de catálogos, 
1971, 144 págs. 

2. Nieto Gallo, Gratiniano: Panorama de los museos 
españoles y cuestiones museológicas, 1973, 196 págs. 
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En un mundo C0l110 e l actual, somet ido a constante 
cambio, es absolutamente necesario para los pro fesio­
nales estar informados de los progresos en sus campos 
de actividad. Con es te fin Y, también, po.ra facilitar 
la labor de los lectores e investigadores que utilizan 
las bibliotecas, archivos y museos, la ANABA (Asocia­
ción Nacional de Bibliotecarios, Archiveros y Arqueó­
logos) ha elaborado un amplio plan de publicaciones 
que aparecerán bajo e l título común de BIBLIOTECA 

PROFESIONAL DE ANABA. 

Con este volumen, Normas para bibliotecas públi­
cas, se inicia una nueva sección, NORMAS, dentro de la 
BIBUOTECA PRO FESIONAL DE A NA BA, donde se recogerán 
los documentos de este tipo, ya sean de carácte r na­
cional o internacional. 

Las autoridades con poder decisorio en la política 
cu ltura l y los profe ¡anales tenían urgente precisión 
de contar con un estudio, elaborado con seriedad y 
rea lismo y refrendado por una autoridad de pres tigio, 
como lo es la FIAB, que facilitara información sobre 
las característica~ que debe reunir hoy e l servicio 
bibliotecario para poder atender con efi cacia, a través 
de la lectura pública, a la demanda de información, 
formación y recreo de todos los habitantes, s in distin­
ción alguna, del país, y que permitiera, a l mismo tiem­
po, establecer sus costos reales con el fin de tenerlos 
en cuenta en el planeamiento bibliotecario y en la con­
fección de los planes nacionales de desarrollo_ 
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